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Una sola Tierra
Medio ambiente. El reto colectivo de la sostenibilidad



El Banco de España 
cuestiona que ahora sea 
el momento para su 
aplicación. Otros 
expertos en cuestiones 
ambientales y también 
en economía discrepan 
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LAS PALMAS DE GRAN CANARIA.  

Impulsar la transición ecológica 
requiere de la aplicación de una 
«fiscalidad verde», según los ex-
pertos consultados por la agen-
cia de noticias Efe, que, en con-
tra de la opinión del Banco de Es-
paña, consideran que la reforma 
tributaria no puede esperar a que 
no haya crisis. 

Pese a reconocer que la fisca-
lidad medioambiental es clave 
para la transición y que es im-
prescindible potenciar y mejorar 
su diseño para avanzar en la lu-
cha contra el cambio climático, 
el Banco de España considera que 
no es el momento de aplicarla 
porque el país no se ha recupe-
rado aún de la crisis de la covid-
19 y se enfrenta a los efectos de-
rivados de la invasión de Ucra-
nia. 

«Fiscalidad verde no significa 
incrementar la recaudación», no 
se trata de generar nuevos im-
puestos y elevar la recaudación 
total, sino de trasladar la presión 
fiscal de unas cosas a otras, «por 
eso no entiendo muy bien al Ban-
co de España», ha dicho el presi-
dente de la Fundación Renova-
bles y economista, Fernando Fe-
rrando. 

«Es como decir que no es el 
momento de educar a la gente 
porque estamos en crisis (...). De 
lo que se trata es de poner un 
poco de racionalidad en los im-
puestos», ha subrayado Ferran-
do, que ha lamentado que el in-
forme elaborado por el comité de 
expertos para la reforma fiscal y 
presentado en marzo «se haya 
quedado en un cajón». 

Entre otras medidas, los exper-
tos proponen subir los impues-

tos que gravan los hidrocarbu-
ros, vincular la tributación mu-
nicipal sobre residuos a sistemas 
de pago por generación, gravar 
las emisiones de grandes insta-
laciones industriales y ganade-
ras o incorporar costes medioam-
bientales asociados al uso del 
agua. 

Suprimir el impuesto sobre la 
producción eléctrica para impul-
sar la electrificación de la econo-
mía o gravar billetes de avión para 
reducir el número de usuarios y 
acelerar la transición ecológica 
en el sector, son otras de sus pro-
puestas. 

El objetivo, según el libro blan-
co para la reforma fiscal, dar cum-
plimiento al principio de «quien 
contamina paga» y que, al incor-
porar la variable medioambien-
tal en los precios de bienes y ser-
vicios, se empuje a la toma de de-
cisiones adecuada por parte de 
los agentes. 

«El documento pide incidir en 
electrificación, movilidad, eco-
nomía circular y uso del agua. Si 
no actuamos ya sobre estos con-
ceptos con criterios medioam-
bientales, mañana tendremos que 
recaudar más para paliar los da-
ños derivados de no haber pro-
vocado un cambio de usos y cos-
tumbres», ha advertido. 

Cambios en el modelo 
productivo 
La guerra no puede ser excusa 
para quedarse en ‘stand by’. Hay 
que poner toda la carne en el asa-
dor para cambiar el modelo pro-
ductivo y de consumo y una de 
las herramientas son los impues-
tos verdes, cuya recaudación debe 
destinarse a políticas que permi-
tan ese cambio, ha añadido. 

Así, si se gravan los combusti-
bles de automoción para desin-
centivar su uso hay dar una al-
ternativa al usuario, como, por 
ejemplo, mejorar la red de trans-
porte público o bonificar la com-
pra o el uso de los vehículos eléc-
tricos. 

«Necesitamos una reforma fis-
cal que distribuya la riqueza, que 
sea progresiva y justa y cuyo fin 
no sea recaudatorio. La fiscali-
dad ambiental debe perseguir 
cambios de comportamiento y 
no podemos esperar más», ha 
apuntado la portavoz de Gre-
enpeace Alicia Cantero. 

Subir aisladamente el impues-
to de un combustible puede ser 
contraproducente porque el men-
saje no se entiende bien y menos 
en un momento de inflación, por 

eso es importante que la ciuda-
danía entienda la importancia, 
dar alternativas y compensar a 
los que menos tienen, según Can-
tero. 

Sin subvenciones a energías 
de origen fósil 
Para el director de Desarrollo Cor-
porativo de Forética, Jaime Silos, 
urge un debate «serio y a largo 
plazo» sobre el uso de la fiscali-
dad como herramienta para la 
transición y el punto de partida 
debería ser eliminar las subven-

ciones a las energías fósiles, que 
mueven unos 6 billones de dóla-
res al año (según el Fondo Mone-
tario Internacional). 

«Por cada dólar generado por 
sistemas de precio al carbono, los 
estados gastan 113,53 en sub-
vencionar energías intensivas en 
carbono y el importe total de este 
gasto supone casi el doble del in-
cremento de inversión necesaria 
para la transición hacia las cero 
emisiones netas», según el por-
tavoz de Forética, organización 
para el impulso a la sostenibili-

dad que agrupa a más de 200 em-
presas. 

Además, ha advertido, esa ci-
fra va a aumentar «sustancial-
mente» porque los países avan-
zados se están abriendo a sub-
vencionar los hidrocarburos para 
amortiguar el impacto del enca-
recimiento de los precios de la 
energía en empresas y ciudada-
nos, como es el caso de España, 
donde el Gobierno acordó sub-
vencionar con 20 céntimos el pre-
cio en surtidor de gasolina y ga-
sóleo. 

¿La fiscalidad verde 
debe esperar a que 
mejore la situación 
de la economía?

«Es como decir que no es 
el momento de educar a la 
gente porque estamos en 
crisis», dice el presidente 
de la Fundación 
Renovables

Un avión, en la maniobra de aproximación al aeropuerto grancanario.  ARCADIO SUÁREZ
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El número de 
compensaciones 
voluntarias mediante la 
compra de toneladas de 
CO2 absorbidas por esos 
proyectos subió un 44 % 
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LAS PALMAS DE GRAN CANARIA.  El 
interés de empresas, organiza-
ciones y administraciones en el 
Registro de Huella de Carbono 
del Ministerio para la Transición 
Ecológica se disparó en 2021, 
cuando las inscripciones subie-
ron un 73% y los proyectos fores-
tales diseñados para absorber 
CO2 se multiplicaron por cinco. 

Según el informe anual del re-
gistro, al que tuvo acceso la agen-
cia de noticias Efe, el número de 
compensaciones voluntarias me-
diante la compra de toneladas de 
CO2 absorbidas por esos proyec-
tos subió un 44 %.  

El registro se creó en 2014 para 
recoger el esfuerzo de organiza-
ciones en calcular y reducir las 
emisiones directas e indirectas 
que genera su actividad -su hue-
lla de carbono- y facilitarles la 
posibilidad de compensarla to-
tal o parcialmente mediante pro-
yectos forestales ubicados en Es-
paña. 

El objetivo es fomentar el cál-
culo y reducción de emisiones y 
promover proyectos que mejo-
ren la capacidad de España como 
sumidero impulsando el merca-
do voluntario de derechos de emi-
sión y concediendo los sellos ‘Cal-
culo’, ‘Calculo y Reduzco’ y ‘Cal-
culo, Reduzco y Compenso’. 

El registro está dividido en tres 
secciones: una en la que los in-
teresados registran su huella y 
acciones para reducirla, otra en 
la que se inscriben proyectos de 
absorción y una tercera en la que 
certifican las compensaciones 
llevadas a cabo con éstos. 

Por el momento, los proyectos 
inscritos sólo pueden ser bos-
ques creados en suelos que te-
nían otro uso -al menos desde 
1989- o restauraciones de zonas 
forestales incendiadas, aunque 

está previsto ampliar su tipolo-
gía, por ejemplo a restauración 
de zonas arrasadas por plagas o 
ventiscas. 

El estado de cada proyecto se 
revisa cada cinco años y las ac-
tuaciones deben ocupar como 
mínimo una hectárea y perdurar 
30 años. 

Los proyectos pueden ser usa-
dos para compensar la huella de 
carbono propia o la de terceros 
que compren derechos sobre el 
CO2 absorbido y los precios no 
suelen transcender aunque, se-
gún fuentes consultadas por Efe, 
la media rondaría los 7 u 8 eu-
ros/tonelada. 

Estas compensaciones son vo-
luntarias y se enmarcan dentro 
de la RSC, por lo que los derechos 
no pueden ser usados como mo-
neda de cambio en los mercados 
obligatorios de CO2, donde los 
precios rondan los 85 euros/to-
nelada. 

Según fuentes del Miteco, 2021 
fue una «locura», con cifras que 
reflejan mayor sensibilización y 
el deseo de contribuir a la soste-
nibilidad, aunque «lo importan-
te es que esas plantaciones per-
duren y que el dinero que se ge-
nera con la venta de derechos se 
use para financiar nuevos pro-
yectos» de absorción o conser-
var los ya existentes. 

El informe asegura que las so-
licitudes para inscribir huellas 
de carbono subieron el 87 %, has-
ta las 1.980 -en 2020, el creci-
miento fue del 36 %- y el año ce-
rró con 1.687 nuevas huellas ins-
critas, el 73 % más -hay solicitu-
des pendientes de resolución en 
2022-. 

En 2019, se incorporaron al 
registro 269 organizaciones, 
mientras que en 2020 se suma-
ron 372 y en 2021 la cifra se dis-
paró a 673.  

A 31 de diciembre, 2.057 or-
ganizaciones inscritas sumaban 
4.926 huellas de carbono, tenien-
do en cuenta que para obtener 
el sello es necesario registrar la 
huella de cuatro años y, realiza-
do el esfuerzo inicial, cada vez 
más organizaciones repiten. 

Por sectores, 330 son indus-
trias manufactureras -891 hue-
llas de carbono-, 227 pertenecen 
al de la construcción -490 hue-
llas- y otras 226, al de adminis-
tración pública y defensa -397 
huellas- mientras que el peso de 
las pymes era del 68 %, el de 
grandes empresas del 15 % y el 
de administraciones del 13 %. 

El número de proyectos de ab-

sorción inscritos se quintuplicó 
respecto a 2020, pasando de 21 
a 103, con especial impulso en 
Galicia -85- y las solicitudes as-
cendieron a 217, siete veces más 
que en 2020. 

A cierre de año, había 166 pro-
yectos inscritos que se estima 

absorberán más de 1,24 millo-
nes de toneladas de CO2, de las 
que 207.751 ya están disponi-
bles.  

La sección de compensacio-
nes de huellas de carbono sumó 
78 inscripciones -el 44 % más- 
y acabó el año con un total de 

225. 
La cantidad de toneladas com-

pensadas se multiplicó por sie-
te -de 1.739 a 12.683- según el 
informe, que destaca que el nú-
mero de proyectos de absorción 
que cede absorciones se ha ido 
incrementando de año en año. 

El interés de las 
empresas por 
descarbonizar                    
se dispara

La cantidad de toneladas 
compensadas se 
multiplicó por siete -de 
1.739 a 12.683-, según 
datos del Ministerio

Pie de fotoxxxx.  FIRMA

Sábado 04.06.22  
CANARIAS7

MEDIO AMBIENTE Y SOSTENIBILIDAD32



33Sábado 04.06.22 
CANARIAS7 PUBLICIDAD



La reforestación es una de las actividades que más apoyo recibe de empresas y particulares.  C7

Life Terra, con 
financiación comunitaria, 
tiene como objetivo 
plantar un árbol por cada 
habitante de la Unión 
Europea 

CANARIAS7 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA.  El 
proyecto Life Terra, cofinancia-
do con fondos europeos, se ha 
marcado como objetivo plantar 
500 millones de árboles, uno por 
cada habitante de la Unión Euro-
pea, y para lograrlo necesita la 
colaboración de empresas y de 
propietarios que estén «compro-
metidos de verdad» con la lucha 
contra el cambio climático. 

«Life Terra une a propietarios 
que quieren tener su finca más 
verde con empresas que quieren 

contribuir a que este mundo sea 
más verde. Pero necesitamos em-
presas y propietarios comprome-
tidos de verdad», asegura la res-
ponsable de plantaciones en Es-
paña de la Fundación Life Terra, 
Marta Múgica. «Muchas veces me 
preguntan cuántos árboles me 
puedes dar», pero lo importante 
es saber «cuantos árboles pue-
des manejar, cuántos árboles pue-
des financiar de manera que a ti 
te vaya a facilitar la vida y que a 
nosotros nos vaya ayudar y cuán-
tos árboles puedes tener tú en tu 
finca que vayas a saber mante-
ner», ha afirmado la experta. 

Y esto es así porque después 
de plantar hay que asegurar que 
esas plantaciones saldrán ade-
lante y perdurarán, para lo que 
también es vital una planifica-
ción previa, pues no siempre se 
puede plantar donde se ofrecen 

terrenos o lo que quieren los due-
ños de las fincas. 

Así, por ejemplo, hay que ver 
que no haya desniveles de más 
del 30%, que haya agua en la zona 
(río o un pozo) o usar especies 
autóctonas, según Múgica, que 
ha insistido que, no obstante, lo 
más importante para que una 
plantación salga adelante y se 
mantenga son las ganas del pro-
pietario. 

«Todo el mundo quiere árbo-
les y, sobre todo, todo el mundo 
quiere sombra», pero hay que sa-
ber dónde plantar y cómo plan-
tar para que esas plantaciones 
perduren, ha insistido. 

Lo ideal, ha señalado, es que 
los propietarios no quieran arbo-
les porque sí, sino porque quie-
ran mejorar la calidad del suelo 
o elevar la biodiversidad, porque 
busquen «un valor añadido». 

Como ejemplo, el caso del agri-
cultor y ganadero Ignacio Cana-
les, que, en colaboración con Te-
rra, ha plantado en su finca de la 
Sierra de Segovia unos 12.000 ár-
boles y arbustos que darán refu-
gio y alimento a animales, ayu-
darán a mejorar la calidad del 
suelo y el aprovechamiento del 
recurso hídrico, y aumentarán la 
biodiversidad. 

Al estar en suelo protegido, tu-
vieron que adaptar la plantación 
a lo que marcan las autoridades, 
ha dicho durante su intervención 

en el foro, en la que ha destaca-
do que han invertido más de año 
y medio en desarrollar el proyec-
to, pues lograr todos los permi-
sos «lleva mucho tiempo». 

Por su parte, el director de la 
Fundación EY, Carlos Arango, ha 
subrayado que la consultora se 
ha comprometido a ser cero emi-
siones netas en 2025 y que para 
cumplir este objetivo, además de 
reducir el consumo de energía, 
la reforestación es «clave» para 
compensar aquellas emisiones 
que no se pueden evitar. 

«Tenemos a grandes empre-
sas como clientes a las que ase-
soramos en temas de sostenibi-
lidad y medio ambiente, es un 
compromiso que está adquirien-
do la gran mayoría», según Aran-
go, que ha subrayado la necesi-
dad de acelerar el proceso y que 
el coste de un árbol está, de me-
dia, entre 5 o 7 euros. 

EY se ha marcado como obje-
tivo plantar, al menos, un árbol 
por cada empleado (en Europa 
cuenta con 150.000 trabajado-
res, de los que 5.000 están en Es-
paña) y para lograrlo se ha alia-
do a Life Terra con una aporta-
ción de medio millón de euros. 

En busca de empresas y propietarios que 
estén «comprometidos de verdad»

«Todo el mundo quiere 
árboles y, sobre todo, todo 
el mundo quiere sombra», 
pero hay que saber dónde 
plantar 
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–¿Qué es Ewaste?  
–I.N./ D.G.: Ewaste canarias es la 
única planta para tratamiento en 
Canarias de aparatos eléctricos y 
electrónicos (RAEE) desechados 
por los consumidores tras el final 
de su vida útil. 
Tenemos la finalidad de proceder a 
su correcta gestión medioambien-
tal evitando la contaminación de los 
espacios naturales de las Islas, el 
vertido de gases perjudiciales a la 
atmósfera y la contaminación de los 
acuíferos, además de la de la recu-
peración de las materias primas de 
las que están compuestos para vol-
ver a reintroducirlas en los merca-
dos como insumos para nuevos pro-
cesos productivos, cumplimentan-
do un proceso de Economía Circu-
lar. Esto lleva consigo que ayuda-
mos a evitar la sobreexplotación de 
los recursos naturales del planeta 
como el hierro, el cobre o la gene-
ración de plásticos de nueva pro-
ducción, entre otros, que son los 
componentes de estos aparatos.  
–Cuidado del medio ambiente, Eco-
nomía Circular y los ODS (Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible) ¿Nos 
pueden explicar cómo se relacio-
nan estos conceptos? 
–D.G.:  Lo primero seria aclarar los 

conceptos. Se denomina medio am-
biente o entorno natural al conjun-
to de componentes físicos, quími-
cos y biológicos externos con los 
que interactuamos todos los se-
res vivos. El entorno abarca la inte-
racción de todas las especies vivas, 
el clima y de los recursos naturales 
que afectan a la supervivencia hu-
mana y a la actividad económica.  
La Economía circular es el modelo 
económico por el que apuesta Eu-
ropa para seguir siendo competi-
tivos en los mercados internacio-
nales y que se fundamenta en el 
equilibrio justo entre el desarrollo 
económico, social y medioambien-
tal. Por otro lado, los ODS surgen 
en 2015, tras la aprobación por la  
ONU de la Agenda 2030 sobre el 
Desarrollo Sostenible, una opor-
tunidad para que los países y sus 
sociedades emprendan un nuevo 
camino con el que mejorar la vida 
de todos, sin dejar a nadie atrás. La 
Agenda cuenta con 17 Objetivos 
de Desarrollo Sostenible, que in-
cluyen desde la eliminación de la 
pobreza hasta el combate al cam-
bio climático, la educación, la igual-
dad de la mujer, la defensa del me-
dio ambiente o el diseño de nues-
tras ciudades. 
–I.N.: En resumen, el cuidado del 
medio ambiente está presente tan-
to en el modelo de Economía Cir-

cular debido a que es uno de los pi-
lares sobre los que se asienta y tam-
bién forma parte de los restos de-
terminados por la ONU en la agen-
da 2030. Específicamente en el 
ODS12) Producción y Consumo Res-
ponsable; el ODS13) Acción por el 
Clima, el ODS14) vida submarina 
y el ODS15) Vida de Ecosistemas 
Terrestres. 
–¿La creciente preocupación por 
el cuidado del medio ambiente be-
neficia la creación de empresas 
como Ewaste? 
–D.G.: Sin lugar a dudas, si no se 
depositasen los aparatos eléctricos 
y electrónicos desechados por los 
consumidores, ya sean particula-

res, empresas o instituciones, co-
rrectamente no sería posible poner 
en marcha industrias similares a 
Ewaste. El año pasado gestionamos 
14.000 toneladas procedentes de 
las 8 islas y evitamos el vertido a la 
atmosfera de 469.000 toneladas 
equivalentes de CO2. 
Por otra parte, la voluntad política 
de legislar en pro del cuidado del 
medio ambiente en todos los nive-
les de la Administración Pública se 
ve reflejado en  los fondos europeos 
“Next generation”, que están des-
tinados, en gran medida, al desa-
rrollo de la economía circular y la 
digitalización de las empresas, he-
rramientas que son fundamentales 

para acelerar la transición de un mo-
delo de economía lineal (producir 
y desechar) a uno de economía cir-
cular (producir, reutilizar y recu-
perar en equilibrio con el entorno y 
el desarrollo social). 
–I.N.: Efectivamente, tal y como In-
dica David, la voluntad política tra-
ducida en desarrollos normativos 
es el acelerante. Por ejemplo, los 
ayuntamientos han de hacer visi-
ble el coste real de la gestión de los 
desechos generados por sus ciuda-
danos y establecer mecanismos que 
premien a aquel que lo hace bien 
(que les salga más barato). O esta-
blecer los procedimientos y normas 
para implantar de verdad criterios 
de compra responsable en las lici-
taciones de las Administraciones 
Públicas o legislar para que no que-
den residuos huérfanos, constitu-
yendo Sistemas de Responsabili-
dad Ampliada del Productor que fi-
nancien la correcta gestión de aque-
llos productos que son un coste a 
día de hoy para el ciudadano y las 
arcas públicas, además de hacer un 
daño enorme al entorno si no se 
gestionan correctamente desde un 
punto de vista medioambiental, por 
ejemplo para la gestión de textiles, 
colchones o aceites. 
–¿De quién es la responsabilidad 
del cuidado del medio ambiente? 
–D.G.: De todos. Da igual si eres es-
tudiante, ingeniero, directora gene-
ral, juez, o presidenta del gobierno. 
En nuestro ámbito particular como 
ciudadanos somos los que decidi-
mos si un desecho se convierte en 
basura o en recurso. Si lo separa-
mos y lo depositamos en el lugar 
destinado para ello estaremos ge-
nerado recursos y protegiendo el 
entorno y la salud de las personas 
y resto de seres vivos. Si no lo ha-
cemos correctamente estaremos 
generando basura, que por defini-
ción sería el fracaso del objetivo que 
persigue la Economía Circular.  
–I.N.: Dicho esto las Administra-
ciones Públicas han de poner los 
medios a disposición del ciudada-
no y de las empresas. Pero la res-
ponsabilidad es de las personas. Si 
decidimos hacerlo mal, no existe 
tecnología que evite que genere-
mos basura, lo que perjudica a en-
torno, al desarrollo económico y a 
la salud. En definitiva, generar ba-
sura nos empobrece económica y 
socialmente. 
–¿Qué les dirían a los negacionis-
tas del cambio climático? 
–D.G.: Mas bien les preguntaría por-
que defienden un modelo de eco-
nomía lineal, que se basa en la so-
breexplotación de los recursos na-
turales, la emisión descontrolada y 
masiva de gases perjudiciales para 
el planeta y los que vivimos en él y 
en la desigualdad social y econó-
mica de los habitantes. 
–I.N.: Más allá de los argumentos 
técnicos más o menos fundados de 
los negacionistas, mi planteamien-
to es más sencillo: Si los que pen-
samos que hay que cambiar las co-
sas, para que no vayamos al desas-
tre, nos equivocamos ¿Qué pasa? 
Pues que tendremos un planeta y 
un mundo mejor… pero que suce-
de si se equivocan ellos, los nega-
cionistas, … pues que nos morimos.  
¿Qué opción cogerían ustedes?.

«Ayudamos a evitar la sobreexplotación de 
los recursos naturales del planeta»

IÑIGO NÚÑEZ. Ceo de Ewaste    

DAVID GONZÁLEZ. Director General de Ewaste

Reciclaje de aparatos eléctricos y electrónicos de Ewaste.  C7
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LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 
Canarias7. El turismo internacio-
nal se encuentra en una fase de re-
cuperación y reapertura, con una 
gran competencia entre destinos, 
tras el ‘parón’ producido por la pan-
demia. En este escenario, el Cam-
bio Climático y la cuestión medioam-
biental se erigen además como los 
mayores retos para el sector ante 
la necesidad, establecida desde las 
Naciones Unidas, de reducir el 45% 
de las emisiones de gases de efec-
to invernadero de aquí a 2030 y con 
ello evitar un calentamiento catas-
trófico. Carlos Álamo, consejero de 
Turismo de Gran Canaria, lo sitúa 
como una amenaza clara para Gran 
Canaria y el mayor reto que enca-
ra el sector en los próximos diez 
años.  
–¿Cómo se percibe la amenaza del 
Cambio Climático en el sector tu-
rístico grancanario? 
–Con bastante preocupación, sin-
ceramente. No hablo por todos pero 
desde luego una inmensa mayoría 
considera el Cambio Climático una 
amenaza para todo el planeta y que, 
en concreto, según apuntan las in-
vestigaciones de la comunidad cien-
tífica, afectaría a Canarias a todos 
los niveles al ser una región ultra-
periferica especialmente sensible 
a la climatología. Esto pone en ries-
go el futuro del sector que más opor-
tunidades genera en las islas y creo 
que establece el mayor reto para 
nuestra sociedad en la próxima dé-
cada. Desgraciadamente, da la sen-
sación de que, hemos dejado pasar 
oportunidades de intervenir y nos 
encontramos ahora en tiempos com-
plejos, de incertidumbre y de gran 
urgencia. Nosotros estamos muy 
implicados en este asunto y como 
sabe promovemos desde el Cabil-
do la ‘Estrategia Insular de Adap-
tación al Cambio Climático e Im-
pulso de la Economía Baja en Car-
bono’ y desde Turismo de Gran Ca-
naria hemos puesto en marcha el 
proyecto de Biosphere Destino Sos-
tenible para involucrar y orientar al 
empresario.  
–¿Afecta el Cambio Climático y la 
preocupación ambiental en el clien-
te turístico? 
–La verdad es que sí. Vemos clara-
mente como el cliente está cada vez 
más sensibilizado con la cuestión 
climática y se interesa por la hue-
lla o el impacto que genera su es-

tancia vacacional. Por esto, una ten-
dencia contrastada a nivel interna-
cional en la reapertura del sector 
y el turismo postcovid es que el clien-
te ahora prefiere alojarse en esta-
blecimientos con poco impacto eco-
lógico, que se preocupan por la cues-
tión climática en su gestión como, 
por ejemplo, en el tratamiento de 
aguas y residuos. Por eso, nosotros 
nos hemos integrado en el proyec-
to Biosphere Destino Sostenible, 
que ofrece una plataforma en el que 
las empresas y administraciones in-
teresadas pueden inscribirse y ac-
ceder a un sistema de certificación 
que se basa en un conjunto de nor-
mas sencillas que establecen unos 
objetivos concretos, identificables 
y medibles. Nosotros animamos 
desde aquí a los empresarios a su-
marse a esta iniciativa, que es una 
herramienta excelente de diálogo 
para promover nuevos modelos de 
producción y consumo turísticos 
que favorezcan la diversidad cultu-
ral, la paz y el desarrollo sostenible.  
–¿Tiene Gran Canaria potencial para 
atraer a más clientes sensibles con 
esta causa?  
–Por supuesto. Gran Canaria es un 
territorio privilegiado con una na-
turaleza espectacular que tiene mu-
cho que aportar al turista que bus-
ca una experiencia sostenible con 
posibilidades inmensas, como el 
astroturismo, nuestra red de sen-
deros, nuestra gastronomía, nues-
tra riqueza botánica, las inmensas 
posibilidades de nuestra geogra-
fía y litoral para el ocio activo. Por 
eso, nosotros felicitamos a las em-
presas por su implicación con el 
sector y su responsabilidad ambien-
tal.  
–¿En qué consiste el proyecto 
Biosphere? 
–Pues establece una comunidad de 
Destinos Biosphere, que está cer-
tificada por la Unesco, por la Or-
ganización Mundial del Turismo y 
parte de una entidad dependiente 
de las Naciones Unidas. Esta se pre-
senta como un punto de encuentro 
para los destinos comprometidos 
con la sostenibilidad y que imple-
mentan prácticas de apoyo al pa-
trimonio natural y cultural, a los va-
lores sociales y los beneficios eco-
nómicos para su comunidad, a tra-
vés de un uso más eficiente e inno-
vador de sus recursos. Las empre-
sas se inscriben en la plataforma y 

van cumpliendo con una serie de 
objetivos, bastante asequibles, y 
reciben el correspondiente certifi-
cado. Ya tenemos la primera em-
presa certificada, el hotel THe Ana-
mar Suites. Asimismo, hay actual-
mente otras 47 empresas de la isla 
que han adquirido el compromiso 
y están trabajando para obtener la 
certificación.  
–¿Cree que Canarias debe que-
dar fuera de la ‘tasa verde’ para el 
transporte marítimo y aéreo en las 
conexiones con terceros países? 
–La Unión Europea debe de ser 
consciente de nuestra condición de 
región ultraperiferica , las limitacio-
nes y las desigualdades que gene-
ra si no se compensa y, por supues-
to, el gran peso del turismo en la 
economía de la Isla.  En este sen-
tido, creo que se nota el trabajo del 
Partido Socialista en todas las ins-
tituciones y que ha logrado alcan-
zar un principio de acuerdo para que 
las conexiones aéreas y marítimas 
de Canarias con Europa queden 
exentas de esta tasa verde hasta el 
2030. Lo ha dicho el presidente To-
rres y es una buena noticia. Se ha 
presentado una enmienda, a través 

del Grupo Socialista Europeo con 
el aval de 40 firmas y otros ocho 
grupos, para que Canarias quede al 
margen de la medida, y ahora esta-
mos a la espera de que se vote el 
próximo 6 de junio. Somos optimis-
tas porque hemos venido trabajan-
do desde el Cabildo, desde el go-
bierno de Canarias y desde el Esta-
do para que eso se debata en Eu-
ropa y López Aguilar ha hecho un 
trabajo impagable en este sentido, 
porque se trata de un acuerdo vital 
para Canarias. Por eso es importan-
te tener compañeros con voz en la 
Unión Europea y en estamentos su-
pranacionales. Dicho esto, también 
cabe destacar que desde Turismo 
de Gran Canaria apostamos por tra-
bajar en la reducción de la huella 
de carbono. Lo estamos haciendo 
aquí, en origen, con iniciativas como 
la de Biosphere que persiguen el 
tener un destino más sostenible y 
estamos convencidos de que debe-
mos trabajar todos unidos como so-
ciedad en el compromiso de frenar 
el Cambio Climático, porque nos ju-
gamos mucho y es el problema más 
importante al que nos enfrentamos 
en esta próxima década. 

«El Cambio 
Climático pone en 
riesgo el futuro del 
sector turístico» 

CARLOS ÁLAMO. Consejero de Turismo de 
Gran Canaria

Carlos Álamo, consejero de Turismo de Gran Canaria. C7

«El cliente está cada 
vez más sensibilizado y 
exige un impacto menor 
en su estancia 
vacacional» 

«El Partido Socialista ha 
logrado alcanzar un 
principio de acuerdo en 
Europa para que las 
conexiones aéreas y 
marítimas de Canarias 
con Europa queden 
exentas de esta tasa 
verde hasta el 2030» 
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ANÁLISIS 
MARÍA DEL MAR BORREGO-MARÍN 
Profesora e investigadora postdoctoral. Economía Aplicada, Universidad de Sevilla 

L
a bioeconomía en-
globa al conjunto de 
actividades econó-
micas relacionadas 
con la producción, 

transformación y utilización, 
directa o indirecta, de recursos 
de origen biológico con el fin de 
producir y transformar bioma-
sa para el suministro de ali-
mentos, piensos, materiales, 
energía y servicios relaciona-
dos con los ciudadanos. 

Por su parte, la economía cir-
cular es un modelo de produc-
ción, distribución y consumo 
en el que, gracias al reciclaje, la 
recuperación y las reparacio-
nes, el valor de los productos, 
materiales y demás recursos se 
mantiene el mayor tiempo po-
sible. De ese modo se potencian 
la sostenibilidad y la eficiencia 
y se reduce al mínimo la gene-
ración de residuos. 

La bioeconomía circular en-
vuelve elementos comunes a 
ambos conceptos. 

Este modelo implica a múlti-
ples sectores económicos: 

-Dentro del sector primario: 
agricultura, ganadería, silvicul-
tura, pesca y acuicultura. 

-Dentro del sector industrial: 
industria alimentaria, textil, 
papelera, química, farmacéuti-
ca y cosmética, biotecnológica 
y energética, entre otras. 

-Dentro del sector de servi-
cios asociados: consultoría, lo-
gística, etcétera. 

Por lo tanto, al hablar de 
bioeconomía circular se consi-
deran aquellas actividades eco-
nómicas con base biológica que 
aplican los principios de la cir-
cularidad en sus procesos pro-
ductivos. 

¿Por qué es importante? 
La expansión de la bioeconomía 
circular es deseable por la gene-
ración de riqueza y empleo aso-
ciada a este sector. Pero también 
por los beneficios que genera en 
forma de externalidades positi-
vas (lucha frente al cambio cli-
mático, conservación de recur-
sos naturales, etc.) y minimiza-
ción de las externalidades nega-
tivas (por ejemplo, las asociadas 
a la generación de residuos). 

Es por eso por lo que la bioe-
conomía circular está cada vez 

más presente en la agenda polí-
tica, tanto a nivel internacional 
y comunitario como a nivel na-
cional y autonómico. Recientes 
iniciativas de la UE, como el 
Pacto Verde Europeo y el nuevo 
plan de economía circular, con-
firman el papel que se espera 
de la bioeconomía circular en 
la Unión Europea del futuro, así 
como en cada una de sus regio-
nes. 

Para garantizar el adecuado 
uso de los recursos públicos, el 
apoyo de las diferentes admi-
nistraciones implicadas debe 
sostenerse en un correcto análi-
sis del sector de la bioeconomía 
circular y de aquellos factores 
que pueden impulsar o frenar 
su desarrollo. 

Factores habilitantes y 
factores limitantes 
Un equipo de investigación per-
teneciente al grupo WEARE, con 

miembros de diferentes univer-
sidades andaluzas y del IFAPA, 
hemos publicado recientemente 
una investigación sobre los fac-
tores habilitantes y factores limi-
tantes de la bioeconomía circu-
lar. El trabajo, encargado por la 
Secretaría General de Agricultu-
ra, Ganadería y Alimentación de 
la Consejería de Agricultura, Ga-
nadería, Pesca y Desarrollo Sos-
tenible de la Junta de Andalucía, 
es parte del proyecto europeo 
POWER4BIO. 

Hemos realizado entrevistas 
a través de un cuestionario se-
miestructurado al personal ges-
tor de un total de 21 iniciativas 
empresariales andaluzas, re-
presentativas de los principales 
sectores de la bioeconomía cir-
cular presentes en Andalucía: 

-Gestión, aprovechamiento y 
valorización de subproductos 
de la industria oleícola. 

-Gestión, aprovechamiento y 

valorización de subproductos 
del olivar. 

-Gestión, aprovechamiento y 
valorización de subproductos 
hortofrutícolas. 

-Gestión, tratamiento y reuti-
lización de los recursos hídri-
cos. 

-Actividades basadas en el 
uso de microalgas, insectos y 
fertilizantes. 

-Aprovechamientos de alto 
valor añadido. 

Según la valoración media de 
la importancia de los factores 
habilitantes, el compromiso éti-
co con el medio ambiente es la 
principal motivación para el 
desarrollo de actividades de 
bioeconomía circular. Este re-
sultado evidencia que la con-
cienciación empresarial en fa-
vor del medio ambiente resulta 
un factor clave para la puesta 
en marcha de estas líneas de 
negocio. 

En segunda posición se sitúa 
el conocimiento tecnológico es-
pecífico. Este resultado no sor-
prende pues la implementación 
de actividades de bioeconomía 
circular se basa de forma ma-
yoritaria en nuevos conoci-
mientos tecnológicos, princi-
palmente de carácter biológico 
y bioquímico. 

La rentabilidad privada es la 
tercera motivación a conside-
rar como factor habilitante cla-
ve. Este resultado evidencia la 
exigencia de una mínima ren-
tabilidad de las actividades 
para su desarrollo, al igual que 
en cualquier otra actividad em-
presarial. 

En referencia a la valoración 
media de los diferentes facto-
res limitantes para la bioecono-
mía circular, la principal barre-
ra es la burocracia. Le siguen, 
la normativa reguladora de la 
actividad y las barreras relati-
vas a la tecnología y la financia-
ción, que comparten el tercer 
puesto. 

Mejorar la acción pública 
Este análisis puede ser clave para 
apoyar la toma de decisiones pú-
blicas orientadas a diseñar e im-
plementar instrumentos que fo-
menten de forma eficiente el cre-
cimiento del sector de la bioeco-
nomía circular. 

Nuestros resultados mues-
tran que, para las personas en-
trevistadas, las ideas de nego-
cio vinculadas a la bioeconomía 
circular sufren las consecuen-
cias de un sistema administra-
tivo que obstaculiza su desarro-
llo. Así, destacan aspectos 
como la lentitud en los plazos 
de los trámites y permisos, su 
complejidad, la fragmentación 
competencial dentro de las pro-
pias administraciones y el de-
sarrollo normativo que, en mu-
chos casos, va retrasado res-
pecto a las iniciativas innova-
doras. 

Por otra parte, estas activida-
des requieren de procesos de 
I+D+i para superar carencias 
de conocimiento tecnológico 
vinculadas a la innovación de 
procesos y productos. En la ma-
yoría de ocasiones, dichos pro-
cesos requieren de inversiones 
muy elevadas.

Siete factores que influyen en el desarrollo 
de la bioeconomía circular 
La bioeconomía circular está cada vez más presente en la agenda política, tanto a nivel internacional y 
comunitario como a nivel nacional y autonómico

La implicación de los más pequeños en la sostenibilidad es clave.  CARRASCO
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LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 

 Canarias7.  El grupo de comercian-
tes canario celebra este Día Mundial 
del Medio Ambiente cumpliendo con 
éxito uno de sus objetivos de soste-
nibilidad: la apuesta firme por el uso 
de energías renovables que ha per-
mitido duplicar el autoconsumo de 
energía solar en su principal central 
logística. Con este incremento, SPAR 
Gran Canaria ha conseguido dar un 
importante salto cualitativo en su 
estrategia para la protección del me-
dio ambiente. 
Gracias a la ampliación de la plan-

ta de generación de energía solar fo-
tovoltaica en la central logística de 
El Goro, se ha duplicado la potencia 
instalada con un total de 82kWp, 
multiplicando a la vez la energía pro-
ducida, que es consumida en su to-
talidad por la plataforma logística 
de la cadena. 
Esta apuesta por la protección del 

medio ambiente es una de las prio-
ridades de SPAR Gran Canaria. Así, 
la cadena de supermercados ca-
naria ha invertido en los últimos años 
1,95 millones de euros destinados 
a la ampliación de las plantas gene-
radoras de energía solar fotovoltai-
ca en sus dos centrales logísticas, a 
la instalación de puntos de recarga 
para vehículos eléctricos y a la in-
corporación de vehículos 100% eléc-

tricos a la flota SPAR. Con el objeti-
vo de seguir completando su plan 
de desarrollo sostenible, la cadena 
realizará próximamente una terce-
ra ampliación de su planta fotovol-
taica con la instalación de 1.724 nue-
vos paneles, que completarán toda 
la superficie de la planta alcanzan-
do un total de 3.987 módulos. 

El compromiso de SPAR Gran Ca-
naria con la energía solar, renovable 
y limpia se traslada también a los 
puntos de venta que la cadena de 
supermercados tiene en la isla, con 
instalaciones de placas fotovoltai-

cas en las cubiertas de los estable-
cimientos SPAR situados en La Al-
dea de San Nicolás, Tasarte, La Ba-
rranquera, San Gregorio y EURO-
SPAR en San Fernando.  

La cadena prevé continuar redu-
ciendo las emisiones de CO2, ha-
biendo logrado reducir el año pasa-
do 605 toneladas equivalentes a 
104.339 pinos canarios plantados, 
ahorradas gracias al uso de energías 
renovables, la movilidad eléctrica, 
el reciclaje, la reutilización de ma-
teriales y la mejora de la eficiencia 
energética en tiendas y centrales lo-
gísticas. 

Transición energética hacia 
la movilidad eléctrica 

Englobada dentro de las acciones 
más recientes del grupo canario, des-
taca la instalación de puntos de re-
carga para vehículos eléctricos ha-
bilitados recientemente en su cen-
tral de El Goro. SPAR Gran Canaria 
elige así un modelo de movilidad 
más sostenible, poniendo a dispo-
sición de su plantilla y proveedo-
res 10 conexiones de recarga para 
vehículos eléctricos y tres conexio-
nes de recarga para los vehículos 
eléctricos de sus clientes en SPAR 
Puerto de las Nieves y SPAR La Al-
dea.  

Paralelamente, el grupo de comer-
ciantes canarios convertirá parte de 
su flota en automóviles eléctricos, 
previendo estrenar próximamente 
tres nuevos vehículos más eficien-
tes y respetuosos con el entorno. 

Una cadena de suministro 
más sostenible 

La responsabilidad con el cuida-
do del medio ambiente y con la re-
ducción de la huella de carbono se 
refleja también con el reciclaje, su-
perando las 1.012 toneladas de car-
tón reciclado en las centrales logís-
ticas el pasado año. En esta misma 
línea, SPAR Gran Canaria continúa 
velando por actividades que facili-
ten el reciclaje de materiales, como 
la reutilización de pallets para el 
transporte de mercancías, una ini-
ciativa con la que SPAR Gran Cana-
ria contribuye anualmente a ahorrar 
68.233 dm3 (equivalente a salvar 
66 árboles), a reducir las emisiones 
en 79.125 kilos de CO2 y a reducir 
los residuos en 6.478 kilos. 

Este esfuerzo por lograr una ca-
dena de suministro más sostenible 
se obtiene también mediante el uso 
de cajas retornables para el trans-
porte de alimentos. De esta mane-
ra, los centros logísticos de SPAR en 
la isla distribuyen alimentos enva-
sados y productos frescos en cajas 
retornables IFCO, garantizando una 
cadena de suministro más sosteni-
ble y una entrega al punto de venta 
del producto fresco que mantiene 
intacta su alta calidad. Esta prácti-
ca significa un importante ahorro en 
emisiones, alcanzando el pasado 
año la cifra de 252.875 kilos de CO2 
disminuidos y una reducción de 
129.148 kilos de residuos. Una la-
bor protectora del medio ambiente 
que es reconocida anualmente con 
un certificado sostenibilidad otorga-
do a SPAR Gran Canaria. 

Apostando por el producto 
‘KM. 0’ y la reducción de 
emisiones 

Siguiendo su compromiso por el 
desarrollo de un futuro sostenible, 
SPAR Gran Canaria protege al sec-
tor primario de la isla desde hace 
36 años, fomentando el consumo 
de productos canarios adquiridos 
a través de los acuerdos que man-
tiene directamente con más de 200 
agricultores y ganaderos locales, 
favoreciendo la reducción de emi-
siones contaminantes derivadas 
del transporte de mercancías.  
La cadena de supermercados ca-

naria continúa con su misión de 
cuidado a nuestra tierra junto a la 
Fundación Foresta, de la que es pa-
trono desde hace 12 años. La ac-
tividad de reforestación y enrique-
cimiento de la masa forestal de 
Gran Canaria de la entidad es apo-
yada por SPAR Gran Canaria con 
jornadas de riego y plantación de 
árboles en las que participan sus 
equipos, que en los últimos años 
han plantado con sus propias ma-
nos 6.300 árboles, una actividad 
que facilita la recuperación de pa-
rajes naturales, la recarga de los 
acuíferos de la isla y la protección 
del hábitat natural de especies en-
démicas. 

SPAR Gran Canaria duplica su 
autoconsumo de energía solar 

SOSTENIBILIDAD. La cadena canaria consigue reducir en más de 605 toneladas sus emisiones de CO2

La ‘Familia SPAR’ ha 
plantado 6.300 nuevos 
árboles junto a la 
Fundación Foresta  

La cadena apuesta por 
la movilidad sostenible 
con nuevos puntos de 
recarga para vehículos 
eléctricos

En la imagen una de las instalaciones de puntos de recarga para vehículos 

eléctricos de la cadena SPAR Gran Canaria.  C7

SPAR Gran Canaria en El Goro amplía su planta generadora de energía solar.  C7

39Sábado 04.06.22 
CANARIAS7 PUBLICIDAD



ANÁLISIS 
MÓNICA FERNÁNDEZ MORILLA 
Profesora e investigadora de la Facultad de Educación. Especialista en Educación para la Sostenibilidad, Universitat Internacional de Catalunya 

E
n la última década, 
universidades de 
todo el mundo han 
adoptado diversas 
medidas destinadas 

a promover la sostenibilidad en 
la Enseñanza Superior e in-
cluirla en los planes de estudio. 
Este cambio de paradigma pa-
rece estar contribuyendo a que 
los estudiantes adquieran los 
conocimientos, habilidades y 
valores necesarios para luchar 
por un mundo más sostenible. 
Pero graves crisis mundiales 
como la actual pandemia por 
SARS-CoV-2 nos obligan a re-
plantearnos nuestro comporta-
miento y a acelerar el paso ha-
cia un compromiso profundo 
con el medio ambiente y las 
personas. 

Con esta idea, realizamos un 
estudio con dos objetivos. El 
primero, explorar los hábitos 
de consumo de los estudiantes 
de cuatro universidades espa-
ñolas (dos públicas: Universi-
dad de Sevilla (US) y Universi-
dad de Cádiz (UCA) y, dos priva-
das: Universidad Camilo José 
Cela (UCJC) y Universitat Inter-
nacional de Catalunya (UIC)) 
mediante el análisis de su hue-
lla ecológica (HE) individual. El 
segundo, desarrollar índices de 
conexión con la naturaleza y de 
actitud proambiental para de-
terminar las relaciones entre 
estos índices y el consumo de 
los estudiantes. 

Los resultados mostraron 
que los estudiantes universita-
rios tienen una huella ecológica 
individual inferior a la media 
nacional y que, al igual que la 
población general, el mayor im-
pacto ambiental lo realizan 
desde el consumo de alimen-
tos. 

Estos hallazgos coinciden 
con los resultados de otros es-
tudios previos realizados con 
jóvenes españoles y de otros 
países europeos. Parecen indi-
car un impacto positivo de las 
buenas prácticas en Educación 
para la Sostenibilidad desarro-
lladas en las universidades, de 
la inclusión de la sostenibilidad 
en cursos específicos y en dife-
rentes áreas temáticas como 
ingeniería, ciencias de la vida, 

estudios empresariales o edu-
cación, y el efecto de todas las 
declaraciones, cartas y alianzas 
para la sostenibilidad que se 
han establecido en los últimos 
años en educación superior. 

Más dinero, más consumo y 
mayor huella ecológica 
Pero los resultados evidencian 
también la necesidad de seguir 
actuando desde la educación para 
cambiar los hábitos de la pobla-
ción joven relacionados con el 
consumo de alimentos. 

También parecen apoyar la 
idea de que un nivel socioeco-
nómico alto y la residencia en 
grandes entornos urbanos es-
tán relacionados con un mayor 
consumo, ya que se obtuvo ma-
yor huella ecológica en las dos 
universidades privadas analiza-
das, UCJC y UIC (situadas en 
Madrid y Barcelona respectiva-

mente) en relación con la US 
(Sevilla) y UCA (Cádiz). 

Los estudiantes deberían 
aplicar sus conocimientos so-
bre las problemáticas me-
dioambientales y de insosteni-
bilidad planetaria a sus decisio-
nes de consumo, especialmente 
en este momento crítico en el 
que se ha planteado entre la co-
munidad científica una relación 
entre el consumo de alimentos, 
la destrucción de los ecosiste-
mas y la pandemia. 

Querer a la naturaleza, pero 
no lo suficiente 

En relación con los índices de 
actitud proambiental y cone-
xión con la naturaleza desarro-
llados, los resultados de este es-
tudio mostraron que a índices 
mayores no existían unos hábi-
tos más sostenibles (menor HE). 

Es preocupante que los mis-
mos estudiantes que sintieron 

más conexión con la naturaleza 
(UIC), que mostraron una acti-
tud más favorable hacia su con-
servación o reportaron una ma-
yor felicidad cuando están en 
ella (UCJC) fueron, precisamen-
te, los que obtuvieron una HE 
más elevada como consecuen-
cia de sus hábitos de consumo. 

La conexión expresada por 
los estudiantes con la naturale-
za podría interpretarse desde 
una visión antropocéntrica y 
funcional, más que desde una 
visión ecocéntrica en la que la 
naturaleza se considera hermo-
sa pero frágil, lo que explicaría 
la presión ejercida sobre ella a 
través de un consumo desme-
surado y descuidado de recur-
sos. 

Falta de coherencia y 
acciones individuales 
Estas contradicciones en jóvenes 

universitarios también se han ob-
tenido en otros estudios, en los 
que se encontró que los estudian-
tes mostraban simultáneamen-
te actitudes proambientales y un 
comportamiento antimedioam-
biental. 

Esto pone de manifiesto la 
necesidad urgente de realizar 
intervenciones educativas para 
mostrar que nuestras acciones 
individuales tienen una reper-
cusión global y que nuestro 
consumo está directamente re-
lacionado con el uso de recur-
sos y la destrucción de la natu-
raleza y sus ecosistemas. 

Sólo así podremos prevenir 
futuras crisis ambientales y sa-
nitarias como la actual, lo que 
exigirá un mayor compromiso, 
no sólo a nivel institucional o 
administrativo, sino también, 
como se muestra aquí, a nivel 
individual.

¿Por qué la concienciación sobre el cambio 
climático no se traduce en un cambio de hábitos? 
Estas contradicciones en jóvenes universitarios también se han obtenido en otros estudios, en los que se 
encontró que los estudiantes mostraban simultáneamente actitudes proambientales y un comportamiento 
antimedioambiental

Coincidiendo con celebraciones como la del Día del Árbol se celebran acciones de protección ambiental.  C7
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–Mañana celebramos el Día Mun-
dial del Medio Ambiente. El día 
ocho, de este mismo mes, es el 
Día Mundial de los Océanos ¿Tie-
nen sentido la celebración de es-
tas efemérides? 
–Si, por supuesto. Nos sirven para 
recordar.  Son motivo para traer a 
la actualidad informativa, tanto 
mundial como estatal y regional, 
la importancia de que nos ocupe-
mos y nos preocupemos por nues-
tro entorno.  La calidad del espa-
cio que nos rodea, el aire que res-
piramos, y el agua que utilizamos 
son los factores que determinan 
la salud de nuestra sociedad; y el 
grado de salud de nuestra socie-
dad determina su capacidad de 
crecimiento económico y social. 
En esta fecha se realizan activida-
des que favorecen el medioam-
biente en todos los lugares del pla-
neta, lo que permite seguir con-
cienciando a la población y que se 
creen debates dentro del ámbito 
de las familias, amigos, grupos ac-
tivistas, políticos, etc., así como en 
las redes sociales, que nos ayudan 
a repensar sobre lo bien o mal que 
lo estamos haciendo con respec-
to al cuidado de nuestro entorno 
y a mejorar.  
–Ya que nos habla de actividades 
¿Cuáles son las que las que está 
llevando a cabo en la actualidad 
la Fundación que usted dirige? 
–La Fundación tiene su ámbito de 
actuación en las ocho islas del ar-
chipiélago y tenemos en marcha 
o participamos en diferentes ini-
ciativas relacionadas con la edu-
cación en sostenibilidad y la sen-
sibilización ambiental involucran-
do a los diferentes sectores de la 
población. 
Por nombrar algunas de ellas, te-
nemos campañas para fomentar 
la correcta separación de residuos 
en colaboración con Ecoembes 
(que es la organización sin ánimo 
de lucro que cuida del medioam-
biente a través del reciclaje y el 
ecodiseño de los envases domés-
ticos ligeros en España) y los Ca-
bildos de las islas de La Gomera, 
El Hierro y La Palma. Algunas de 
estas iniciativas tienen muchos 
años de antigüedad, como La Pal-
ma Recicla, impulsada por la con-
sejera Dña. Nieves Rosa Arroyo, 
que va ya por su octava edición. 
También estamos llevando a cabo 
ahora, en colaboración con ASIN-
CA (Asociación Industrial de Ca-
narias), la segunda edición del pro-
yecto Aula Elaborado en Canarias. 
En esta nueva edición, el proyec-
to difunde entre los estudiantes 
de tercer ciclo de primaria y pri-

mer ciclo de secundaria, los bene-
ficios que reporta el desarrollo de 
la industria canaria a nuestra re-
gión, usando como ejemplo los 
productos y servicios producidos 
o transformados en las islas cana-
rias bajo el distintivo Elaborado en 
Canarias. 
Otro de los proyectos “históricos”, 
también de ámbito regional y que 
este año está en su octava edición, 
es el Crea y Recicla que persigue 
formar y sensibilizar a los estudian-
tes de formación profesional y las 
universidades de Canarias en ma-
teria de economía circular, ecodi-
seño y sostenibilidad. La iniciati-
va, enmarcada dentro de la Agen-
da 2030, está desarrollada por 
Ecoembes, y cuenta con el apoyo 
de las Universidades de Las Pal-
mas de Gran Canaria (ULPGC) y La 
Laguna (ULL), así como la cola-
boración de ASINCA y la Conseje-
ría de Transición Ecológica, Lucha 
contra el cambio climático y Pla-
nificación territorial del Gobierno 
de Canarias, enmarcándose en el 
Plan Canarias Circular. 
Y para finalizar, para no extender-
me, acciones de responsabilidad 
corporativa conjuntamente con 
Ewaste, la única planta de recicla-
do de Residuos de Aparatos Eléc-
tricos y Electrónicos (RAEE) de Ca-
narias, proponiéndoles y colabo-
rando en acciones de sensibiliza-
ción con la Asociación Española 
contra el Cáncer, en las dos pro-
vincias de nuestro archipiélago; 
con la Fundación Foresta, para el 
mantenimiento  y reforestación de 
la biodiversidad arbórea en nues-
tras islas; o el copatrocinio del se-
gundo Foro Internacional Mar-
lice, celebrado en Sevilla el pasa-
do mes de mayo, donde expertos 
mundiales abordaron los retos y 
soluciones a la problemática de 
las basuras marinas que asolan 
nuestros océanos, o el copatroci-
nio del primer Título de Experto 
Universitario de Economía Circu-
lar en territorios Aislados, promo-
vido por el Cabildo de Gran Cana-
ria y la Universidad de Las Palmas 
de Gran Canaria (ULPGC), que ade-
más convierte a la ULPGC en la pri-
mera universidad del país en te-
ner un título propio de estas ca-
racterísticas. 
–¿Están las empresas canarias 
alineadas en los esfuerzos para 
cambiar de un modelo de eco-
nomía lineal al modelo de econo-
mía circular promovido por la UE?  
–Tenemos que partir de la premi-
sa de que todos los cambios de pa-
radigma son complicados. Pasar 
de un modelo de economía lineal, 
vigente desde la Revolución In-
dustrial, a una economía circular, 
no es algo que se pueda hacer de 

un día para otro. De ahí nacen los 
fondos Next Generation, aproba-
dos por la Unión Europea, y que 
tienen por objeto financiar la trans-
formación de las empresas euro-
peas al modelo circular y a su di-
gitalización.  
La finalidad de estas ayudas es 
que, a través de la optimización de 
sus procesos, las empresas euro-
peas mejoren su competividad, 
desde la perspectiva de dotar de 
un alto valor añadido a los produc-
tos y servicios que ofrecen y no 
competir por precio. 
Por ello las empresas canarias son 
las primeras interesadas en ir in-
corporando la circularidad en sus 
procesos, lo que implica invertir 
en I+D+i, para reducir la canti-
dad de materias primas y el volu-
men de residuos generados y apor-
tar un beneficio directo al desarro-
llo social, medioambiental y eco-
nómico. 
Una de las misiones de la Funda-
ción es la de acompañar a las em-
presas canarias en el desarrollo de 
sus planes de sostenibilidad, que 
tienen, como ya he comentado, la 
finalidad de conjugar el desarrollo 
económico (beneficio empresa-
rial), con el desarrollo social y me-
dioambiental de una forma que 
permita obtener un beneficio para 
toda la sociedad canaria. 
–¿Es el reciclaje es nuestra mejor 
apuesta para cuidar el medio am-
biente? 
–Nuestra mejor apuesta es la pre-

vención. El mejor residuo es el que 
no se genera.  El reciclaje está en 
el tercer escalón de la jerarquía de 
la gestión de los residuos. El pri-
mero es reducir, el segundo es reu-
tilizar y el reciclaje es la opción 

cuando no podemos ni reducir, ni 
reutilizar. Así que debemos incidir 
en la prevención como la mejor for-
ma de reducir la cantidad de re-
siduos que generamos y las pro-
blemáticas que se derivan de ellos.

«La Fundación tiene su ámbito de actuación en 
las ocho islas del archipiélago» 

GARA ROMERO SÁNCHEZ. Coordinadora de La Fundación Canaria para el Reciclaje y Desarrollo Sostenible (Fundación Canarias Recicla)

Gara Romero Sánchez, Coordinadora de La Fundación Canaria para el Reciclaje y Desarrollo Sostenible.  C7
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El libro ‘La salud 
planetaria’, editado por el 
CSIC, aborda la situación 
actual y los retos 
urgentes en materia de 
sostenibilidad 

CANARIAS7
 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA.  «Si 
nos preocupa nuestra salud, de-
bemos abordar cuanto antes la 
salud del planeta, y cambiar nues-
tra relación con la naturaleza. La 
Tierra necesita un tratamiento 
médico que revierta sus proble-
mas y los seres humanos, que so-
mos los pacientes, también tene-
mos que hacer de médicos». Con 
este contundente mensaje co-
mienza el texto que han escrito 
los investigadores Fernando Va-
lladares y Adrián Escudero jun-
to con la periodista Xiomara Can-
tera. ‘La salud planetaria’, el úl-
timo título de la colección ‘¿Qué 
sabemos de?’ (CSIC-Catarata) no 
es un libro más sobre ecología. 
Es una mirada al pasado y al pre-
sente de nuestro planeta que ex-
plica cómo hemos llegado a una 
situación cercana al colapso y que 
propone argumentos y estrate-
gias para cambiar esta deriva, po-
niendo en el centro el medioam-
biente y la idea de que solo exis-
te una única salud global, que in-
cluye a todos los organismos. 

Desde hace alrededor de 50 
años la comunidad científica está 
alertando sobre las consecuen-
cias de la relación perniciosa en-
tre el ser humano y la naturale-
za. No han cesado las adverten-
cias sobre la necesidad de redu-
cir las emisiones de gases de efec-
to invernadero, o sobre el peligro 
de perder especies y degradar 
ecosistemas, pero este mensaje 
no parece haber calado en la so-
ciedad. A pesar de los datos de-
moledores, ¿por qué seguimos 
con los mismos problemas que 
ya se planteaban en los años 70? 
Según los autores, existen tres 
inercias que explican, en parte, 
la falta de acción. «Por un lado 
tenemos la inercia del ser huma-
no que nos hace proclives a se-

guir como siempre, por otro lado, 
el sistema político y económico 
dominante, el capitalismo, que 
aboga por una forma de progre-
so y crecimiento infinito que cho-
ca con los límites del planeta. Y, fi-
nalmente, están los dilatados 
tiempos de reacción de la mayor 
parte de los sistemas naturales, 
que limitan nuestra capacidad 
para percibir los cambios», ex-
plican.  

La mejor vacuna 
El estado de la naturaleza debe 
preocuparnos, porque sin ella no 
tendríamos agua, ni alimentos, 
ni oxígeno. Pero más allá de lo 
obvio, hay fenómenos como las 
pandemias que demuestran los 
peligros de reducir el número de 
especies y sus interacciones. «La 
actual tasa de degradación am-
biental nos pone en contacto con 
nuevos patógenos y nos deja in-
defensos. Ahora sabemos que las 
zoonosis, enfermedades propias 
de animales que saltan a la espe-
cie humana, representan el 70% 
de las patologías emergentes», 
afirman los autores. «La mejor 
vacuna ante todas estas zoono-
sis reales o potenciales es una 
naturaleza funcional y con una 
buena red de vida, es decir, sana. 
Una biodiversidad rica reduce 
significativamente los riesgos de 
infecciones», añaden. 

El texto deja claro que la salud 
humana no puede aislarse del 
resto de organismos. De hecho, 
la salud de la fauna silvestre es 
la base de la de todas las pobla-
ciones de especies animales, sean 
humanas, domésticas o salvajes. 
Este es el concepto que funda-
menta el programa One Health 
(una única salud), que desde hace 
años se lleva desarrollando bajo 
el auspicio de Naciones Unidas 
y que, a raíz de la covid-19, ha 
cobrado una importancia y una 
visibilidad sin precedentes. 
«Dado que la salud de los ecosis-
temas afecta directamente a la 
salud humana, la restauración 
ecológica es, en realidad, un ser-
vicio de salud pública. Necesita-
mos médicos al uso, los de la me-
dicina tradicional, pero también, 
y cada vez más, médicos de eco-
sistemas para que la biodiversi-
dad continúe siendo nuestro col-
chón protector», afirman los au-
tores. 

Dos rupturas metabólicas 
Tras ocuparse de la crisis me-
dioambiental que se ha ido fra-
guando durante décadas y la sex-

ta gran extinción, la primera cau-
sada por una única especie, el 
texto aborda las dos grandes 
«rupturas metabólicas globales»: 
la primera, la agricultura, y la se-
gunda, el cambio climático. 

La aparición de la agricultura 
y la ganadería, que dio paso al 
Neolítico, modificó nuestra rela-
ción con el entorno, pero el salto 
a la agricultura intensiva duran-
te el siglo XX «reventó el meta-
bolismo de la biosfera» y dio lu-
gar a un modo de cultivo que, se-
gún los autores, nos alimenta y 
nos envenena a la vez. «Las con-
secuencias de esta producción 
masiva de alimentos ya están 
aquí en forma de contaminación, 
agotamiento de recursos y pro-
blemas graves en nuestra salud. 
Y es que pocas cosas son menos 
sostenibles que la agricultura ac-
tual», aclaran. 

Si atendemos a la parte polí-

tica de esta ecuación, el panora-
ma no mejora mucho, porque los 
gobiernos carecen de visión glo-
bal. Por ejemplo, Europa preten-
de arrancar su economía de la 
tercera década del siglo XXI en 
verde, pero para lograr que el ba-
lance de sus acciones tenga ese 
color, no computa los impactos 
que genera fuera de sus fronte-
ras, de modo que el Pacto Verde 
Europeo no parece ser tan ver-
de. «La iniciativa es muy loable, 
pero la Unión Europea depende 
en gran medida de las importa-
ciones agrícolas; solo China im-
porta más. En el año 2020, la re-
gión compró una quinta parte de 
los cultivos y el 1% de la carne y 
los productos lácteos consumi-
dos», señalan. Esto permite a los 
europeos cultivar de forma me-
nos intensiva. Sin embargo, «no 
se puede ser muy ecológico en 
la producción pero importar pro-

ductos como la soja o el aceite de 
palma que provocan la pérdida 
de biodiversidad a 10.000 kiló-
metros de Europa», puntualizan. 

La segunda gran ruptura, el 
cambio climático, viene dada por 
la necesidad de cantidades in-
gentes de energía. Aquí los au-
tores vuelven a ser categóricos: 
«Para obtener esa energía extra 
echamos mano de los combus-
tibles fósiles, rompiendo el equi-
librio entre la fijación de carbo-
no por fotosíntesis y la emisión 
de carbono por quemar esos 
combustibles. Nosotros podemos 
decidir ahora donde dejar el car-
bono, en el suelo o en la atmós-
fera. Y ya sabemos lo que pasa 
con el clima si lo dejamos en la 
atmósfera». Además, señalan, «el 
cambio climático avanza, es per-
judicial para nuestra salud, y no 
entiende de ideologías ni políti-
cas».

Es la hora de 
caminar rápido 
hacia una 
biodiversidad sana

«La Unión Europea 
depende en gran medida 
de las importaciones 
agrícolas; solo China 
importa más»

Un agente del Cabildo en Inagua, uno de los pulmones verdes de Gran Canaria.  ARCADIO SUÁREZ
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 Canarias7.  Recientemente el Go-
bierno de Canarias ha presentado 
un estudio que nos alerta sobre las 
consecuencias del cambio climáti-
co y sus efectos en nuestras pla-
yas, nuestra biodiversidad y sobre 
nuestra economía.  
Estos cambios que estamos ya 

observando en nuestro entorno re-
quieren no sólo de un compromiso 
verbal de las autoridades y organis-
mos involucrados en la materia, sino 
acciones concretas de las institu-
ciones, de las personas y de las em-
presas dentro de su ámbito de in-
fluencia para frenar o amortiguar 
esas consecuencias del cambio del 
clima. 

¿Qué se está haciendo para 
frenar las consecuencias 
del cambio climático?  
En los últimos años se han impul-

sado múltiples medidas desde los 
organismos oficiales con el objeti-
vo de paliar los efectos del cam-
bio climático, lo que demuestra que 
la conciencia oficial es mucho ma-
yor ahora y eso es una buena noti-
cia. Es el caso de los Fondos Next 
Generation de la UE para promover 
la transición ecológica y varias di-
rectivas europeas que se han emi-
tido para forzar a los estados miem-
bros a tomar medidas; o la Ley de 
Cambio Climático que ha aprobado 
España; a nivel regional, la Estrate-
gia Canaria de Acción Climática y la 
Ley Canaria de Cambio Climático y 
Transición Energética, en la que tra-
baja el Gobierno de Canarias, van 
en la misma línea. 
En el caso de las empresas indus-

triales que elaboran sus productos 
en Canarias, están trabajando acti-
vamente desde hace muchos años 
para minimizar su impacto y cola-
borando para ayudar a descarboni-
zar el archipiélago.  
Las industrias de Canarias han to-

mado desde hace tiempo cartas en 
el asunto y están implantando so-
luciones, a su nivel y dentro de sus 
posibilidades, para que Canarias 
sea un territorio más limpio y prós-
pero. Según el presidente de los in-
dustriales, Virgilio Correa, “No po-
díamos quedarnos de brazos cru-
zados y esperar a que otros resol-
vieran el problema, nuestros pro-
blemas. Allí donde identificamos 
que podemos intervenir y colabo-
rar, allí están los Productos Elabo-
rados en Canarias, entre otras co-
sas, porque su supervivencia de-
pende de que a Canarias le vaya 
bien”. 

En la actualidad y según los da-
tos de la Estrategia Canaria de Ac-
ción Climática -ECAC- que ha dise-
ñado el Gobierno de Canarias, el 
sector industrial de las islas es res-
ponsable del 2,59% de las emisio-

nes de gases de efecto invernade-
ro, por debajo de otros sectores 
como el transporte, hostelería, co-
mercio, doméstico e, incluso, de 
la propia administración y otros ser-
vicios.  La industria canaria está muy 
avanzada en la implantación de me-
didas concretas para combatir el 
cambio climático. 

Acciones concretas 
emprendidas por la 
industria canaria para 
combatir el cambio 
climático 

Hay muchas soluciones que está 
implantando la industria canaria 
desde hace años para combatir el 
cambio climático. La más notoria es 
que muchas de ellas han instala-
do paneles fotovoltaicos en sus cu-
biertas, en sus tejados, aprovechan-
do la gran superficie que tienen sus 
naves. Otras lo están proyectando. 
Con esta medida están transfor-
mando el sol en energía eléctrica, 
electricidad que luego consumen 
en sus propias instalaciones, con lo 
que consiguen un doble efecto: usan 
una energía limpia y, al mismo tiem-
po, menos electricidad de la red pú-
blica, electricidad que está genera-
da en su mayoría a partir de la que-
ma de gasoil. 
Para elaborar productos en Cana-

rias es necesario disponer de apa-
ratos muy complejos, maquinaria 
que las industrias de las islas están 
sustituyendo paulatinamente por 
otra que consume mucha menos 
energía, es decir, están invirtiendo 
en nueva maquinaria más eficiente. 
Otras medidas que ha tomado el 

sector industrial de las islas es la 
sustitución de combustibles fó-
siles que necesitan para calentar 
sus calderas por otros menos con-
taminantes, o incluso eliminándo-
los para ser sustituidos por el bio-
gás procedente de las plantas de 
tratamiento de vertidos.  
Asimismo, la industria canaria 

está emprendiendo acciones de efi-
ciencia energética para aprovechar 
el calor o el frío que se genera du-
rante algún momento de la produc-
ción para aplicarlo a otros procesos 
y no tener que volver a generarlos 
por otros medios. 
Hay que tener en cuenta que cada 

industria tiene sus particularidades 
y cuenta con ingenieros y técnicos 
especializados dentro de su plan-
tilla que están constantemente pro-
yectando planes específicos para 
el caso concreto de la empresa para 
la que trabajan. 

¿Cómo contribuye una asociación como 
ASINCA a combatir el cambio climático? 

ASINCA es la entidad más representativa del sector industrial de 
Canarias y acompaña a las empresas industriales en el camino 
hacia la eficiencia energética y el uso de fuentes renovables, infor-
mando y velando por el cumplimiento de la legislación vigente en 
materia energética y promoviendo medidas que permitan la reduc-
ción de emisiones. 
Participa activamente en la redacción de normas y regulaciones en 
la materia, organiza multitud de cursos de formación y encuentros 
con expertos para que sus empleados realicen su trabajo de forma 
más sostenible y favorece la creación de alianzas para la consecu-
ción de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 
Como firmante del Pacto Mundial de las Naciones Unidas, se com-
promete a extender los principios del Global Pact y animar a las 
empresas asociadas a adoptar procesos industriales más sosteni-
bles, lo que implica implantar prácticas concretas dirigidas al 
desarrollo social, al bienestar de los empleados, a reducir la huella 
medioambiental y a maximizar el impacto que genera en la econo-
mía de Canarias.

«No podemos esperar a que otros resuelvan 
nuestros problemas»

La Asociación Industrial 
de Canarias (ASINCA) 
es firmante del Pacto 
Mundial de las 
Naciones Unidas 

La institución facilita 
herramientas a sus 
asociados para que las 
adapten a sus 
necesidades 

La industria canaria 
está muy avanzada en 
la implantación de 
medidas concretas para 
combatir el cambio 
climático

Las industrias de Canarias están implantando soluciones concretas para que Canarias sea un 
territorio más limpio y próspero

Placas fotovoltaicas para autoconsumo instaladas en la cubierta de una empresa industrial  C7

La industria en Canarias invierte en maquinaria que consume mucha 
menos energía.  C7
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E
n un mundo cada 
vez más concien-
ciado sobre la nece-
sidad de cuidar el 
medioambiente y 

proteger los derechos sociales, 
el papel de las empresas como 
motor en la transición hacia 
una sociedad y una economía 
más comprometidas y sosteni-
bles es fundamental. 

Desde la perspectiva de la 
gestión empresarial se consoli-
da con fuerza la idea de que la 
incorporación de criterios am-
bientales, sociales y de buen 
gobierno (ESG, Environmental, 
Social and Governance) a la es-
trategia de la empresa contri-
buye a su revalorización en el 
largo plazo 

A esto se suma la creciente 
demanda de activos financieros 
sostenibles por parte de los in-
versores. Según el Foro Español 
de Inversión Sostenible y Res-
ponsable SpainSIF, el importe 
destinado a la inversión soste-
nible a finales de 2021 supera-
ba con creces el destinado a la 
inversión tradicional, con cerca 
de 350.000 millones de euros 
gestionados. 

En la práctica, esto se tradu-
ce en un aumento en el poten-
cial de inversores y en mayores 
facilidades de financiación 
para aquellas empresas que 
operan bajo el paraguas ESG. 

¿Cómo pueden las empresas 
conseguir la distinción ESG? 
Dicho de otro modo, ¿de qué ma-
nera pueden atraer a los inver-
sores que incorporan criterios 
ESG en sus decisiones de inver-
sión? Hablando en términos am-
plios, podemos distinguir dos al-
ternativas: 

-Que la empresa obtenga la 
etiqueta ESG. 

-Que la empresa emita un 
instrumento de financiación 
bajo el etiquetado ESG. 

Consideremos la primera al-
ternativa. 

Cualquier empresa está inte-
resada en las ventajas que otor-
ga recibir la etiqueta ESG. Tan-
to las empresas que calculan 
índices ESG como las gestoras 
de fondos de inversión sosteni-
bles realizan una clasificación 

de las empresas en función del 
grado de cumplimiento de los 
criterios ESG, lo que determina 
su inclusión en los mismos. 
Así, la inclusión en un índice de 
sostenibilidad o la etiqueta ESG 
otorgada por las gestoras de 
fondos sirve de guía a quienes 
buscan invertir en activos de 
empresas líderes en sostenibi-
lidad. 

En las últimas décadas han 
proliferado un elevado número 
de índices bursátiles y fondos 
de inversión sostenibles como 
los de la familia de índices 
FTSE4Good (que incluye el 
FTSE4Good IBEX Index relativo 
a empresas españolas), o los ín-
dices pioneros de Standard & 
Poors (incluido el S&P 500 ESG 
Index) y los índices DJSI World. 

Respecto a la emisión de ins-
trumentos etiquetados como 
ESG (como bonos y obligacio-
nes), la actividad continúa su 
tendencia al alza, en especial 
desde 2020. Según el último in-
forme anual de Ofiso, en 2021 
se colocaron en España 28.548 
millones de euros en bonos 
verdes, sociales y sostenibles, 
casi el doble que en 2020. Y, a 
nivel mundial, esta cifra alcan-
zó los 902.000 millones de eu-
ros, un 66,4 % más que en 
2020. 

Estas cifras muestran el cre-
ciente interés en la financia-
ción sostenible tanto de empre-
sas como de inversores mino-
ristas concienciados y, sobre 
todo, de grandes gestoras de 
fondos que apuestan por ins-

trumentos ESG. 

Diversos tipos de bonos 
sostenibles 
Los bonos verdes son la modali-
dad más conocida de bono aso-
ciado a la sostenibilidad o respe-
tuoso con los criterios ESG. Un 
bono verde financia exclusiva-
mente proyectos que fomenten 
la sostenibilidad del medioam-
biente. 

Existen varias taxonomías 
internacionales de proyectos 
verdes según sus objetivos: mi-
tigación y adaptación al cambio 
climático, uso sostenible del 
agua, transición hacia una eco-
nomía circular, conservación 
de los recursos naturales, con-
trol y prevención de la contami-
nación y protección de la biodi-
versidad. Está, por ejemplo, la 
taxonomía de actividades sos-
tenibles para Europa publicada 
por el Banco de España. 

Aunque con un crecimiento 
elevado en los últimos años, el 
peso de los bonos verdes en la 
financiación sostenible ha ido 
mermando y en 2021 tan solo 
representan la mitad del total 
emitido, según la Climate 
Bonds Initiative (hasta el tercer 
trimestre). 

La razón de esta reducción es 
la eclosión de los bonos socia-
les, los bonos sostenibles y los 
bonos de transición, y la irrup-
ción, a finales de 2020, de los 
bonos ligados a la sostenibili-
dad (Sustainability-Linked 
Bonds, SLB). 

El funcionamiento de los bo-

nos sociales y de los bonos sos-
tenibles es similar al de los bo-
nos verdes. Se trata de bonos 
que financian proyectos socia-
les elegibles o una combinación 
de proyectos verdes y sociales 
elegibles, respectivamente. 

Los bonos de transición son 
emitidos por empresas que 
presentan dificultades para al-
canzar los estándares de emi-
sión de bonos verdes. Son gran-
des empresas de sectores ma-
rrones: industrias con elevadas 
emisiones de carbono, como las 
de producción de gas y produc-
tos químicos. 

Estos bonos permiten finan-
ciar planes de transición hacia 
objetivos climáticos y me-
dioambientales sostenibles, 
ahorrando energía y apostando 
por la reducción en las emisio-
nes de gases de efecto inverna-
dero. 

Por último, los bonos vincu-
lados a la sostenibilidad (SLB) 
no están ligados a ningún pro-
yecto verde o social específico 
sino al compromiso del emisor 
de alcanzar objetivos concretos 
en materia ESG dentro de un 
plazo establecido. Si no se al-
canza el objetivo se penaliza al 
emisor aumentando la cuantía 
del cupón a pagar al inversor. 

Sostenibilidad no tan 
sostenible 
Es loable el compromiso de las 
empresas de operar acorde a fac-
tores ESG pero, además, la pre-
sión social y las ventajas finan-
cieras de operar bajo la etiqueta 
de sostenible propician la apari-
ción de conductas fraudulentas. 
Es el fenómeno de ecoblanqueo 
o greenwashing. 

Casos recientes como los de 
ExxonMobile en Estados Uni-
dos o el de Volkswagen en Eu-
ropa han tenido un gran impac-
to en la opinión pública y han 
alimentado la amenaza del fan-
tasma del ecoblanqueo sobre la 
financiación sostenible. 

En cuanto a las finanzas sos-
tenibles, las prácticas de eco-
blanqueo afectan tanto a la cali-
ficación ESG de las empresas 
como a la emisión de deuda 
sostenible. 

Una investigación publicada 

Sostenibilidad, finanzas, 
inversiones y ecoblanqueo 
Desde la perspectiva de la gestión empresarial se consolida con fuerza la idea de que la 
incorporación de criterios ambientales, sociales y de buen gobierno

por Bloomberg revela que los 
ratings o calificaciones que uti-
liza BlackRock, la gestora del 
mayor fondo ESG del mundo, 
para justificar la inclusión de 
una empresa en esa cartera 
apenas tienen relación con su 
impacto medioambiental y so-
cial. Solo uno de los informes 
de las 155 empresas ESG del 
índice S&P500 citaba un recor-
te real en sus emisiones de car-
bono. 

En este sentido, cada vez son 
más las voces que afirman que 
el problema del ecoblanqueo 
entronca en parte con la vali-
dez del término ESG. A la hora 
de calificar una empresa como 
ESG se entremezclan tres ám-
bitos (ambiental, social y de 
buen gobierno), y medirlos 
conjuntamente puede suponer 
un obstáculo en sí mismo para 
impulsar la financiación soste-
nible. 

Respecto a la deuda sosteni-
ble, informes como el de 
Blackrock concluyen que los 
bonos verdes son un placebo 
peligroso para atraer inversio-
nes. La mayoría de los emisores 
tienen algunas iniciativas eco-
lógicas que cumplen los requi-
sitos y les permiten emitir es-
tos bonos sin necesidad de alte-
rar los planes generales en la 
empresa. Pero nada les impide 
llevar a cabo actividades deci-
didamente no verdes con sus 
otras fuentes de financiación. 

Más y mejor regulación 
Falsear o exagerar las prácticas 
ESG no solo implica un riesgo re-
putacional, dañando la confian-
za de consumidores e inverso-
res, sino que también supone 
riesgos legales. Cada vez es ma-
yor el nivel de escrutinio aplica-
do a los activos ESG por parte de 
los reguladores y los inversores 
minoristas e institucionales. 

Los reguladores internacio-
nales están trabajando en el 
desarrollo de normas de infor-
mación sobre sostenibilidad 
enfocadas a la protección de 
los inversores contra los ries-
gos de ecoblanqueo. Entre es-
tas medidas se encuentra la 
Taxonomía de la UE aprobada 
en 2021 sobre las actividades 
empresariales que pueden eti-
quetarse como respetuosas 
con el clima. 

También se pueden citar ini-
ciativas europeas y norteame-
ricanas sobre el desarrollo de 
normas de divulgación de in-
formación y transparencia so-
bre sostenibilidad, o los esfuer-
zos para establecer normas in-
ternacionales comunes. Ade-
más, existe la norma voluntaria 
sobre bonos verdes europeos, 
así como normas relativas a 
nuevos tipos de bonos respe-
tuosos con los criterios ESG. 

Es esperable que la regula-
ción contribuya a arrinconar el 
ecoblanqueo en pro de una fi-
nanciación sostenible rigurosa 
y creíble.

Operativo de limpieza en una playa.  C7
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«Afortunadamente la 
conciencia colectiva es 
cada vez mayor, aunque 
aún queda un amplio 
margen de mejora» 

CANARIAS7
 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA. Las 
universidades «deben educar a 
los nuevos profesionales para que 
pongan el conocimiento al servi-
cio del desarrollo sostenible», ase-
gura el decano de la Escuela de 
Arquitectura, Ingeniería y Dise-
ño de la Universidad Europea de 
Madrid, Alberto Sols Rodríguez-
Candela. 

Lo señala en el artículo ‘Un en-
foque sistémico al desarrollo sos-
tenible’ con ocasión del Día Mun-
dial del Medio Ambiente que se 
conmemora mañana 5 de junio 
bajo el lema ‘Una sola Tierra’. 

Este experto en ingeniería de 
sistemas argumenta que el reto 
del desarrollo sostenible es de tal 
envergadura que solo puede abor-
darse de manera sistémica, con 

una visión de conjunto, a la vez 
que con la capacidad de discer-
nir en cada caso y ámbito con-
creto los pocos aspectos relevan-
tes de los muchos triviales. 

Recuerda Sols el artículo ‘The 
tragedy of the commons’ (’La tra-
gedia de los comunes’) publica-
do en la revista ‘Science’ en 1968 
por Garrett Hardin, en el que ex-
plica como el repetido uso egoís-
ta de los recursos compartidos 
acaba por perjudicar a todos.  

«El planeta Tierra es, sin duda, 
un recurso común que la huma-
nidad comparte» añade, antes de 
recordar que en 1972 se públicó 
‘The limits to growth’ (’Los lími-
tes del crecimiento’), el informe 
elaborado por cuatro académi-
cos del Massachusetts Institute 
of Technology a raíz de un infor-
me encargado por el Club de 
Roma. 

Ya entonces, la conclusión a la 
que llegaron al realizar diferen-
tes simulaciones con el modelo 
elaborado fue que el ritmo actual 
era insostenible, apunta. Y aña-
de, la tasa a la que aumentaba la 

población, se consumían recur-
sos, se generaban residuos y dis-
minuía la superficie cultivable, 
no era sostenible en el tiempo. 

La técnica de análisis pasó a 
llamarse dinámica de sistemas, 
y se acuñó el término desarrollo 
sostenible, recuerda Sols, quien 
aboga, en esta materia, por una 
acción alineada y coordinada en 
todos los niveles (políticos, uni-
versidades, divulgadores...) es-
pecialmente la ciudadanía y en 

particular por los países con alto 
Índice de Desarrollo Humano. 

Solo así la suma de los esfuer-
zos individuales producirá los re-
sultados tan necesitados como 
deseados, destaca este experto 
que considera que «afortunada-
mente la conciencia colectiva es 
cada vez mayor, aunque aún que-
da un amplio margen de mejo-
ra».  

Sols defiende por ello la impor-
tancia de los 17 Objetivos de De-

sarrollo Sostenible (ODS) de Na-
ciones Unidas pues «reflejan un 
profundo entendimiento de la na-
turaleza, del reto de desarrollo 
sostenible». Aunque «ser capa-
ces de gestionar bien el consumo 
de recursos (fundamentalmente 
el agua), la generación y recicla-
do de residuos, el consumo de 
energía, etc., para asegurar el de-
sarrollo sostenible sólo será posi-
ble si se trabaja de forma adecua-
da en todos los ámbitos».

Imagen de archivo de alumnos en pruebas de acceso a la ULPGC.  COBER

Las universidades,   
al servicido del 
desarrollo sostenible
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Gracias a la tecnología, es 
posible llevar a cabo un 
seguimiento preciso de 
los consumos 
energéticos y también de 
agua 

CANARIAS7
 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA. La 
tecnología y el análisis de datos 
permiten diferenciar lo que es un 
edificio verde -el construido de 
forma sostenible- de un edificio 
saludable -el que tiene en cuen-
ta a las personas que habitan o 
transitan en él-, aunque hay que 
tender a combinar ambos con-
ceptos. 

Así lo explica Susana Quintás, 
asesora de la plataforma Metri-
kus, quien ha indicado que la so-
ciedad tiene una «creciente preo-
cupación» tanto por la salud como 
por el medio ambiente, lo que 
está impulsando la aplicación de 
tecnología puntera en los nuevos 

edificios en construcción y tam-
bién en los ya existentes, buscan-
do una mejor calidad de habitabi-
lidad a la vez que la mayor efi-
ciencia energética posible. 

Se trata de incorporar senso-
res capaces de medir y controlar 
en tiempo real «todo aquello que 
pueda afectar de manera direc-
ta a la salud de las personas y al 
medio ambiente» pues hasta este 
momento las construcciones es-
pañolas «tenían puesto el foco, si 
es que lo tenían, en las variables 
de temperatura y humedad» úni-
camente. 

Sin embargo, la crítica situa-
ción impuesta por la covid-19 «ha 
demostrado que existen otros pa-
rámetros a tener en cuenta, como 
los niveles de CO2, los de polvo o 
los compuestos orgánicos volá-
tiles, que afectan directamente a 
la salud y son extremadamente 
importantes». 

Quintás reconoce que la medi-
ción y el control de estos otros 
parámetros «no siempre es fácil» 

y de ahí nace la necesidad de con-
tar con compañías especializa-
das con capacidad operativa para 
diseñar soluciones digitales que 
generen datos auditables y tra-
zables, que «convierten los edi-
ficios en interactivos». 

Gracias a la tecnología, es po-
sible llevar a cabo un seguimien-
to preciso de los consumos ener-
géticos y también de agua, la emi-
sión de gases o el pesado de re-

ciclaje de residuos, entre otros. 
Asimismo, permite conocer el 

número de personas que hay en 
un edificio o estancia concreta 
en un momento determinado e 
incluso prever cuántas habrá en 
un futuro inmediato lo que «no 
sólo ayuda a controlar aforos, sino 
que también permite fijar un aho-
rro en espacios, energía y consu-
mo». 

Además de recibir informacio-

nes concretas para un seguimien-
to adecuado del edificio, esta nube 
de datos también permite detec-
tar cuándo alguno de los pará-
metros ha superado el nivel nor-
mal estipulado para corregir so-
bre la marcha problemas pun-
tuales. 

«Por ejemplo, si el sistema de-
tecta que los niveles de CO2 es-
tán muy altos, una alerta activa 
de manera automática la venti-
lación», ha indicado esta aseso-
ra. 

Eso supone «una gran revolu-
ción de la calidad del aire en in-
teriores» y ya hay algunos exper-
tos que «lo comparan con lo que 
supuso para la mejora de la sa-
lud la modernización del alcan-
tarillado en el siglo XIX». 

Estas mejoras contribuyen, así, 
a cuidar y preparar los espacios 
en los que se pasa más tiempo: 
«Nuestras casas y oficinas», lo 
que redundará en una mejora de 
la productividad, puesto que 
«existen evidencias científicas 
de que el entorno saludable afec-
ta directamente» a este paráme-
tro. 

Con todo ello, los edificios pro-
vistos de este tipo de sistema con-
tribuyen directamente a la apli-
cación de diversos Objetivos de 
Desarrollo Sostenible: en concre-
to los de acción por el clima, pro-
ducción y consumo responsables, 
innovación e infraestructuras, 
salud y bienestar y trabajo decen-
te y crecimiento económico.

La sostenibilidad está revolucionando la arquitectura.  C7

La preocupación 
ambiental impulsa  
la digitalización                 
de los edificios

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 

 Canarias7.  El ‘Experto Universita-
rio en Sostenibilidad en el Sector Tu-
rístico’, diseñado por la Fundación 
Universitaria de Las Palmas, ofrece 
una gran oportunidad para adquirir 
las competencias y los conocimien-
tos necesarios para que los y las pro-
fesionales gestionen la transición ha-
cia la sostenibilidad en el principal 

motor económico de Canarias.  
Se trata de una formación desti-

nada a recién titulados y tituladas,  
pero también a profesionales egre-
sados universitarios de todas las 
áreas de la gestión, entidades públi-
cas y privadas, cargos directivos y 
propietarios de empresas turísticas 
así como a profesionales de otros 
sectores que quieren iniciarse en tu-

rismo y sostenibilidad.  
Con esta iniciativa se da respues-

ta a la necesidad de una formación 
específica y especializada, cuya ti-
tulación expedirá la Universidad de 
Las Palmas de Gran Canaria,  que 
acredite las competencias de un nue-
vo perfil profesional en auge: el ase-
sor en turismo sostenible. El direc-
tor de sostenibilidad de la ULPGC, 
Ciro Gutiérrez, es el director acadé-
mico de este curso. 

La formación, que ya tiene abier-
ta tu periodo de inscripción, se de-
sarrollará en modalidad online, y se 
dividirá el cuatro módulos específi-
cos: Organización de la sostenibili-
dad; Verificación de la sostenibili-
dad; Gestión eficiente de los recur-
sos e impacto medioambiental; y Co-
municación y Marketing.

Expertos en 
turismo sostenible
La Fundación Universitaria de Las Palmas formará 
en Sostenibilidad en el  Sector Turístico para acreditar 
las competencias de asesores en turismo sostenible. 

Más información: 

https://formacionsostenibilidad.fulp.es/
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Se convertiría en el 
quinto delito bajo la 
tutela de la Corte Penal 
Internacional 

EFE
 

MADRD. Varias instituciones po-
líticas españolas apoyan la mo-
dificación del Estatuto de Roma, 
el documento constitutivo de la 
Corte Penal Internacional (CPI), 
con el objetivo de incluir el eco-
cidio como el quinto delito penal 
que juzga este tribunal interna-
cional, asegura la fundación Stop 
Ecocidio. 

La fundación internacional 
Stop Ecocidio señala que se han 
producido importantes avances 
ante la necesidad de «contar con 
leyes que protejan la naturaleza 
de una forma efectiva». 

Según un comunicado de Stop 
Ecocidio, entre las iniciativas fi-
guran la del Parlamento Foral de 
Navarra, que el pasado 28 de mar-
zo aprobó por una amplia mayo-
ría una moción presentada por 

Podemos-Ahal Dugu en la que se 
instaba al Gobierno central a «es-
tudiar una política de impulso a 
la modificación del Estatuto de 
Roma, de común acuerdo con el 
resto de socios europeos y como 
vía para incluir el reconocimien-
to del ecocidio como un delito in-
ternacional, así como valorar la 
realización de las reformas pro-
cesales y penales congruentes 
con este objetivo en nuestro De-
recho interno». 

Asimismo, el pasado 11 de 
mayo, la Comisión para la Tran-
sición Ecológica del Congreso de 
los Diputados aprobó una Propo-
sición No de Ley (PNL) plantea-
da por el Grupo Parlamentario 
de Unidas Podemos-En Comú Po-
dem-Galicia en Común en la que 
también se instaba al Gobierno 
a la modificación del Estatuto de 
Roma en el mismo sentido que la 
anterior, así como para «valorar la 
realización de las reformas pro-
cesales y penales congruentes» 
con el objetivo de incluir el eco-
cidio como delito internacional 
en el Derecho interno. 

Según Stop Ecocidio, esta es la 
segunda PNL que se aprueba en 
la Cámara, ya que en diciembre 
de 2020, la Comisión de Exterio-
res del Congreso también «apro-
bó una PNL en el mismo senti-
do». 

La PNL aprobada en la Comi-
sión para la Transición Ecológi-
ca «está basada en parte en la na-
rrativa de la campaña interna-
cional de Stop Ecocidio» y reco-
ge, además, la definición jurídi-

ca de Ecocidio del Panel Interna-
cional de Expertos Independien-
tes reunidos por la fundación que 
señala que «es necesaria una nue-
va técnica para la construcción 
de los delitos en contra del am-
biente que garanticen realmen-
te la protección del sujeto prote-
gido y el castigo a quien lo dañe, 
sea de manera dolosa o culposa”. 

Entre las propuestas debatidas 
se planteó que el delito de ecoci-
dio sea considerado «global» para 

evitar el desplazamiento de acti-
vidades que provocan daños am-
bientales a países o zonas donde 
la regulación ambiental es más 
laxa. Asimismo, el pasado mes 
de marzo, la CUP presentó una 
Proposición de Ley en el Parla-
mento de Cataluña que recogía 
la incorporación del delito de eco-
cidio en el Código Penal y para 
que el Gobierno central partici-
pe en la proposición de enmien-
das al Estatuto de Roma.

La proliferación de residuos plásticos es otra plaga medioambiental.  C7

El ecocidio, camino 
de ser perseguido 
internacionalmente
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R
educir, reutilizar y 
reciclar. La protec-
ción del medio am-
biente ha converti-
do a estas tres 

erres en un mantra para algu-
nos. Las personas conciencia-
das con estos términos están 
habituadas a llevar a cabo ac-
ciones como disminuir el uso 
de ciertos alimentos, aprove-
char el agua sobrante de labo-
res domésticas y separar la ba-
sura según tipo, entre otras. 

En el otro lado de la balanza 
están aquellos que no llevan a 
cabo estas rutinas o, cuando me-
nos, les otorgan menor impor-
tancia. ¿Llegan estas personas a 
sentir rechazo por la gente que 
se preocupa por el medio am-
biente? En general, puede decir-
se que sí, aunque la intensidad 
de la afirmación depende del tipo 
concreto de comportamiento. 

Complejos (in)conscientes 
Existen hábitos de corte ambien-
tal con cierta trayectoria históri-
ca y, por tanto, más consolidados 
a nivel popular. El ejemplo más 
claro de ello probablemente sea 
el de la separación de residuos 
domésticos. De hecho, reciente-
mente se cumplieron 40 años de 
la instalación del primer conte-
nedor para reciclar vidrio en Es-
paña. 

Aunque el progreso en este 
campo siga requiriendo campa-
ñas de concienciación, no existe 
un sentimiento de rechazo tan 
notable entre ciudadanos. Este 
suele ir dirigido más bien hacia 
las Administraciones cuando cier-
tas personas se sienten demasia-
do exigidas o dudan del tratamien-
to final que se hace de esos resi-
duos. Quien no ha escuchado al-
guna vez aquello de ‘qué más da, 
si luego lo juntan todo’. 

Sin embargo, cuando se trata 
de otras prácticas, es más habi-
tual que ese sentimiento negati-
vo sí vaya dirigido a otros ciudada-
nos. Este es el caso de la moda 
ecológica, por ejemplo. Como de-
mostró un reciente estudio de la 
Universidad de Princeton, en 
nuestra sociedad se juzga mucho 
la vestimenta de las personas. En 
ese sentido, vestir con materiales 
alternativos puede generar cierto 

rechazo por los prejuicios que ello 
implica. 

Igualmente, comprar ropa de 
segunda mano también puede 
despertar actitudes contrarias. 
Aunque esta opción está evolu-
cionando a pasos acelerados y hoy 
en día existen muchos conceptos 
de segunda mano y razones distin-
tas para comprar ropa de este tipo, 
todavía hay gente que lo conside-
ra como algo cutre. En última ins-
tancia, esta reacción sería una 
muestra más de desprecio entre 
clases o estratos sociales en fun-
ción del poder adquisitivo, algo 
inherente al ser humano desde 
tiempo inmemorial. 

También puede existir una 
componente de rechazo general 
hacia lo distinto. Hay personas 

que tienden a adoptar ciertos há-
bitos o rutinas porque conside-
ran que son los correctos o los 
más normales. De esta forma, todo 
aquello que se salga de esos lími-
tes puede causar ciertos reparos. 

En este sentido, detrás de este 
desprecio al prójimo puede exis-
tir miedo hacia las debilidades de 
uno mismo, dando lugar a una 
forma de proyección como me-
canismo de defensa. A su vez, esto 
puede deberse a que, en el fondo, 
esa gente tenga cierto complejo 
de inferioridad en comparación 
con las personas que muestran 
actitudes más respetuosas con el 
cuidado del medio ambiente. 

El impulso de llevar la 
contraria 
Uno de los temas más candentes 
en estos términos tiene que ver 
con los hábitos alimenticios. La 
creciente presión a que se está 
viendo sometido el planeta ha 
puesto en el disparadero la sos-
tenibilidad de nuestra dieta. Como 
resultado, buenas prácticas como 
la compra de productos locales o 
la reducción en el consumo de 
carne han saltado a la palestra 
promovidas por organizaciones 

internacionales como el IPCC o la 
FAO. 

Un sector de la población no ha 
recibido bien estas recomenda-
ciones. De hecho, han llegado a 
provocar el efecto contrario al de-
seado en algunos casos, con gen-
te jactándose de comer carne 
como muestra de desafío o rebel-
día. Por el contrario, la realidad 
de los datos ha impulsado a otras 
personas a tomar mayor concien-
cia sobre sus costumbres alimen-
ticias. 

En estas circunstancias, la coin-
cidencia de estas corrientes pue-
de hacer surgir ciertos conflictos. 
Las personas sin intención de 
ajustar sus actos de consumo pue-
den percibir una actitud de supe-
rioridad moral en aquellas que sí 
lo hacen, llegando a sentir cierto 
grado de aleccionamiento y con-
descendencia por parte de las úl-
timas. 

Responsabilidad individual 
para un bien común 
Como consumidores, ¿qué nos 
hace llegar a tener un comporta-
miento o consumo responsable? 
De acuerdo con el modelo de cam-
bio en el comportamiento del con-

sumidor, tenemos frenos y tam-
bién reforzadores para desarro-
llar un comportamiento respon-
sable, consciente o sostenible. En-
tre los principales frenos se en-
cuentran la comodidad, la rapi-
dez, la utilidad, el precio y la di-
fusión de la responsabilidad, que 
se divide entre todos los partici-
pantes. Es decir, el hecho de que 
la responsabilidad de mantener 
un planeta sostenible dependa de 
todos puede hacer que nos sinta-
mos menos responsables («total, 
por uno», «total, por esta vez»). 

En el otro lado encontramos 
los potenciadores: la preocupa-
ción por la propia salud, el acce-
so a la información, nuestros va-
lores (altruismo, empatía, igual-
dad y cooperación, etc). Todo ello 
hace que nos comportemos de 
forma congruente con nuestros 
pensamientos y valores, gene-
rando hábitos de conducta como 
el reciclado o el consumo soste-
nible que nos proporcionan emo-
ciones positivas y bienestar. 

La manera en que las perso-
nas acogen y asimilan todos es-
tos factores está causando cier-
ta polarización en la sociedad. 
Los datos y la evidencia científi-
ca son indiscutibles y hablan por 
sí solos, incidiendo en la impor-
tancia de tomar responsabilidad 
individual para alcanzar resul-
tados colectivos encaminados 
hacia un futuro más sostenible. 

No obstante, la exteriorización 
de los comportamientos y hábi-
tos también es trabajo de cada 
uno. En este sentido, si realmen-
te se quiere contribuir a prote-
ger el planeta, las personas con 
conciencia medioambiental de-
berían optar por actitudes ins-
tructivas y tolerantes para poder 
influir positivamente en el res-
to y ayudar a que remen en la 
misma dirección. 

De igual modo, aquellos rea-
cios a alinear sus costumbres con 
el cuidado del medio ambiente 
también tienen una responsabi-
lidad con el bien común. Para 
ello, es necesario comenzar por 
aprender a flexibilizar las ruti-
nas propias y esforzarse en acep-
tar posturas distintas a las arrai-
gadas en el día a día de cada uno. 
Como suele decirse, lo único 
constante en la vida es el cam-
bio.

¿Crean rechazo quienes se preocupan por 
el medio ambiente? 
Un sector de la población no ha recibido bien estas recomendaciones. De hecho, han llegado a provocar el efecto 
contrario al deseado en algunos casos, con gente jactándose de comer carne como muestra de desafío o rebeldía

En la concienciación medioambiental gana peso el uso racional del agua.  ARCADIO SUÁREZ
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R
ecientemente, ade-
más de las amena-
zas de la pandemia 
mundial y de la cri-
sis de desabasteci-

miento, se han sumado la de la 
posible escasez de combusti-
bles, el aumento del precio de la 
luz y un posible apagón a gran 
escala. Sólo imaginarnos un po-
sible apagón eléctrico generali-
zado nos hace temblar, ya que 
prácticamente todo lo que usa-
mos requiere de la energía eléc-
trica. 

Las cifras en España muestran 
que en el último año ha habido 
un cierto flujo de población ha-
cia los pueblos y un descenso de 
población en las ciudades. Sin em-
bargo, los datos a escala global 

muestran que la población está 
aumentando exponencialmente 
en los entornos urbanos, lo que 
implica un cambio no solo en el 
medio ambiente sino también en 
los recursos disponibles. 

De la misma manera, a pesar 
de que la demografía en Europa 
y Norteamérica está estancada, 
la población mundial crece de for-
ma sostenida. En este contexto, 
además, es necesario considerar 
los efectos que esto acarreará en 
el cambio climático y la degrada-
ción del medio ambiente, lo que 
representa una amenaza para el 
futuro de las personas. 

Promover un cambio de 
modelo energético 
Todo apunta a que estamos en un 

momento histórico en el que más 
que nunca se hacen necesarios 
acuerdos internacionales. Dos 
ejemplos son el Pacto Verde Eu-
ropeo y la Agenda 2030. Estos 
acuerdos son clave para promo-
ver cambios culturales y de con-
ducta encaminados a reducir el 
consumo energético y favorecer 
cada vez más el empleo de las 
energías renovables. 

Sin embargo, alcanzar, tal y 
como se pone de manifiesto en 
las metas del objetivo de desarro-
llo sostenible número 7, un acce-
so universal a una energía ase-
quible, fiable, moderna y no con-
taminante para el 2030 parece 
que no va a resultar nada senci-
llo. Según el Banco Mundial, a pe-
sar de los avances realizados du-

rante los últimos años para lograr 
las metas de los ODS, todavía 840 
millones de personas no tienen 
acceso a la electricidad. 

Energías renovables y 
desarrollo sostenible 
A fecha de hoy, nadie duda de que 
el fomento de las energías reno-
vables es una estrategia necesa-
ria para lograr el desarrollo sos-
tenible. Las energías renovables 
resultan fundamentales para ga-
rantizar la seguridad energética 
global, sin que ello conlleve un 
grave impacto en el medio am-
biente ni en las necesidades de 
las generaciones futuras. 

Así, las Naciones Unidas han 
promovido históricamente el em-
pleo de estas fuentes energéticas, 

dando cada vez más importancia 
a la promoción del uso y la pro-
ducción de energía verde. 

Hace medio siglo, en 1972, se 
celebró en Estocolmo la Confe-
rencia de las Naciones Unidas so-
bre el Medio Humano y, por pri-
mera vez, se vinculó el uso de 
fuentes de energía renovables con 
el desarrollo sostenible. Desde en-
tonces, la protección del medio 
ambiente y las energías renova-
bles han sido parte integrante de 
la agenda de la comunidad inter-
nacional. 

Las renovables en el mundo 
rural 
Desde el punto de vista técnico-
económico, las zonas rurales se 
encuentran en desventaja respec-

Para que las renovables contribuyan al 
desarrollo rural, deben involucrar al vecino 
Todo apunta a que estamos en un momento histórico en el que más que nunca se hacen necesarios acuerdos 

internacionales. Dos ejemplos son el Pacto Verde Europeo y la Agenda 2030. Estos acuerdos son clave para 

promover cambios culturales y de conducta 
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to a las áreas urbanas. Grandes 
áreas rurales no cuentan con cone-
xión a la red eléctrica todavía. Otras 
que sí disponen de ella no suelen 
ser muy eficientes y su mejora no 
resulta rentable, por lo que salir 
de ese círculo resulta muy difícil. 

En este sentido, no se debe ol-
vidar que no es lo mismo hablar 
de una zona rural en países desa-
rrollados que en países en desa-
rrollo. Aunque en el primer caso 
se cuente con menos infraestruc-
turas que las grandes urbes, no 
existen las enormes dificultades 
de acceso a la tecnología y a la 
energía eléctrica que se dan en te-
rritorios menos favorecidos. 

Analizando esta problemática 
desde un punto de vista de nue-
vos negocios, la transición ener-
gética aparece como una oportu-
nidad prometedora para el desa-
rrollo económico de las zonas ru-
rales. Sin embargo, no es eviden-
te la relación entre las energías re-
novables y el desarrollo rural 
sostenible. Aunque se han publi-
cado muchos informes que reco-
gen casos en los que las energías 
renovables han ayudado al desa-
rrollo rural, no se ha establecido 
una metodología que permita de-
terminar en qué medida las inver-
siones en energías renovables han 
permitido el desarrollo de las zo-
nas rurales. 

Proyectos energéticos 
En función del tipo de proyecto 
de energías renovables, el im-

pacto social y económico en el 
entorno en el que se ubica es di-
ferente. Cuando los proyectos 
son grandes es más fácil que fa-
vorezcan el empleo local tanto 
durante la construcción como 
durante la operación y manteni-
miento. No siempre es así en los 
proyectos más pequeños, pues-
to que no requieren tanta mano 

de obra. 
Por otro lado, es más fácil que 

se produzca un desarrollo rural 
cuando la propiedad de las ener-
gías renovables recae en una co-
munidad de vecinos. De ese 
modo, los ingresos pueden rein-
vertirse en iniciativas locales, de 
manera que estas contribuyan a 
la mejora social, económica y 

medioambiental de la propia co-
munidad rural. 

Los proyectos energéticos co-
lectivos pueden estar promovi-
dos tanto por entidades sin áni-
mo de lucro como por agrupa-
ciones formadas por habitantes 
de la zona. Así mismo, los pro-
yectos pueden ser simplemente 
para el autoconsumo o pueden 
ser instalaciones a mayor esca-
la que se financian de forma co-
lectiva. 

No obstante, el plan de copro-
piedad tiende a beneficiar a los 
individuos que pueden permi-
tirse comprar acciones, y no 
siempre se cumple el retorno de 
estos beneficios en la comuni-
dad. Por otro lado, es cierto que 
cuando se reinvierten las ganan-
cias se crea un enorme benefi-
cio social, se crean nuevas capa-
cidades y habilidades en las per-
sonas que participan en estos 
proyectos, crece el espíritu co-
munitario, la identidad y cohe-
sión, así como la autonomía de 
la comunidad. 

Claves para impulsar el desa-
rrollo local 

Así, cuando las zonas rurales 
se enfrentan a su situación más 
desfavorable, bien porque sus in-
dustrias son obsoletas y están en 
declive, o bien porque son zonas 
aisladas, la inversión en energías 
renovables puede ser una opor-
tunidad para el desarrollo. Una 
estrategia local clara para la im-
plantación de energías renova-

bles depende de la identificación 
de posibles ventajas tanto eco-
nómicas como sociales y de la 
necesidad urgente de actuar. 

La propiedad y el control lo-
cal de los proyectos de energías 
renovables pueden facilitar su 
aceptación y maximizar los be-
neficios locales, generando ri-
queza en entornos tradicional-
mente empobrecidos. 

Asimismo, son las propias zo-
nas rurales quienes deben iden-
tificar y aprovechar sus puntos 
fuertes, tanto en lo que respec-
ta a los recursos renovables dis-
ponibles como al contexto eco-
nómico local. Pero también es 
cierto que es necesaria una Ad-
ministración que facilite los trá-
mites, y aporte un marco jurídi-
co y un apoyo estable en el tiem-
po. 

Por último, un elemento clave 
en el avance de este tipo de ini-
ciativas son los propios pioneros 
a los que se les debe ayudar a 
compartir su experiencia. En este 
sentido, las ayudas a emprende-
dores y empresas que desean 
abrir nuevas líneas de negocio 
alrededor de las energías reno-
vables son agentes clave para su 
implementación y explotación. 

De esta forma, los proyectos 
de energías renovables pueden 
contribuir al desarrollo global, 
pero deben incluir a las partes 
interesadas locales para que real-
mente se produzca un desarrollo 
rural sostenible.

Obras de instalación de molinos.  ARCADIO SUÁREZ
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